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O R V E H D E 5. M . 
D O N F R A N C I S C O R U B I O , 
Canónigo de la Santa Iglesia Ca-
tedral de Segovía 7 Individuo de 
la Sociedad Económica de A m i -
gos del Pais de la misma Ciudad 
j P r o v i n c i a , y su Secretar io: 
1 \ ^e r t i f ko que en papel del Excelentí-
s imo Señor Don Diego Gardoqu i , del 
Consejo de Estado de S. M . y su Secre-
tario del Despacho Universal de Hacien-
da , se comunicó á la expresada Real So-
ciedad por medio de su Director la 
resolución siguiente: Q)on ¿Juan cAía--
n u e l cMunar r i z , Capi tán de l cReal 
Cuerpo de ¿ í r t i l l e r i a , "Vice-Secreta-
r io y b ib l i o teca r io de esa Sociedad 
Pat r ió t ica de Segovia , ha p resen ta -
do l a adjunta traducción de l cFran-
ees , hecha y aumentada po r él con 
algunas 'cffotas, de l Ar lé de fabricar 
el Salino y la Potasa, sol ici tando se 
impr ima, p a r a proporcionar á l a díspa" 
ña con su extensión los medios de e x i -
mirse de contr ibuir a l Sxt rangero p o r 
l a q u e se introduce. 
(f l cRey ha hecho reconocer este 
(fsQriio por personas de l a 'mayor con" 
fianza y conocimiento en l a mate r ia , 
y cerciorado de lo 'ventajoso que pue-
de ser e l que se propaguen én l a <JCa* 
cion los conocimientos que 'encierra, 
ha resuelto que se impr ima en esa (^iu' 
d a d á costa de los fondos de la. ¿Socie-
dad ? s in necesidad de mas permiso 
que e l que se s i rve conceder po r esta 
su cHeal Orden \ y que executado que 
s e a , se envien exemplares á todas 
las* demás Sociedades y (Consulados 
de l cdeyno, exortándeles á que p r o -
muevan respectivamente tan impor~ 
tante ramo de indust r ia , 
f o que de orden de cT. ¿M. p a r t i d - ' 
po á "V. cT. p a r a intel igencia y cum-
pl imiento de esa Sociedad ÉPatribtica'y 
en e l concepto de que p o r lo que to-
ca a l permiso p a r a l a impresión , lo 
comunico a l Corregidor de esa C i u -
d a d , p a r a que contribuya á ello en l a 
par te que le toca, 
Q)ios guarde ¿z T . cT. muchos años» 
¿í ran juez 10 de ¿ i b r i l de 1 7 9 5 = 
^a rdoqu i = Señor 0 i r e c t o r de l a S o -
ciedad ¿Patriótica de Segov ia . Y esta 
Real resolución queda original en los pa-
peles de la Secretaría de mi cargo. Sego-
via á 5 de Agosto de 1705. 
JPic* ® . ¿Francisco ¿Rubio» 
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P R Ó L O G O D E L T R A D V C T O U . 
J empeño de poner en castel lano e l 
Ar te de. fabricar el Salino y la Potasa, no h a 
tenido o t ro p r i nc ip io menos justo, que 
el deseo de in t roduc i r en nuestra E s p a -
ña la abundancia de aquellas sales, y ver-
la l ib re por este med io de l t r i bu to que 
las Naciones extrangeras , igualmente 
que en otros ramos , l a t ienen impuesto 
en e l de las Cenizas Grabeladas y la P o -
tasa. A p r o v e c h a n d o los materiales que 
dan estas substancias, reproducidas d ia -
r iamente por la natura leza , las tendre-
mos en tanta cop ia , que quando no 
aumenten un ramo á nuestro comerc io 
exter ior , serán las suficientes para sur t i r 
abundantemente nuestras fábricas y ar-
tes , que por necesidad las emplean en 
sus operaciones. 
L a Potasa se ha hecho en e l d ia u n 
género de pr imera necesidad para todas 
las Naciones industriosas , colocándola 
estas al lado de l v i n o , del aguardiente, 
de l acey te , del sa l i t re , & c . E n prueba 
de esto basta hacer mención del arte de 
b lanquear los l i e n z o s , de hacer el ja-
bón , de pintar las indianas , de lavar las 
l a n a s , de descrudar las sedas, de hacer 
el v i d r i o , aumentar el salitre , y en fin 
con t r ibuye aun para el aseo y l i m p i e z a 
de nuestras hab i tac iones, tan necesaria 
para la salud y conservación de los C i u -
dadanos. 
Depende r de los extrangeros en m a -
terias de tanta i m p o r t a n c i a , quando las 
podemos hal lar dentro de nuestros casas, 
es exponerse al pe l igro de quedar repen-
t inamente sin ellas , es hacer precar io e l 
progreso y comerc io de un gran número 
de manufacturas que forzosamente las 
requieren , es aumentar sin té rmino las 
ventajas de las demás N a c i o n e s , y es en 
fin hacer mas pesada aquel la cadena de 
dependenc ias , que su i ndus t r i a , funesta 
á nuestra prosper idad , está formando 
mucho t iempo ha con t ra nosotros. 
L o s Ingleses y Bo&toneses son los p r i -
meros que pensaron seriamente en fa-
br icar la P o t a s a , para ahorrar las sumas 
inmensas que impor taba la que les ve -
nia de l N o r t e : en efecto han conse-
gu ido de mucho t iempo á esta par te, e l 
extraer de sus bosques de l a A m é r i c a 
Septent r iona l la necesaria para sus ma-
nufacturas , y aun les sobra mucha para 
extender la en el comerc io de la E u r o p a , 
en concur renc ia de las de D a n t z i k , H a n i -
b u r g o , & c . {a). 
^ S i solamente en e l P u e r t o de B a r -
(a) Siendo en el día la Potasa un artículo de 
la mayor estimación , á causa de las dificultades 
que padece su introducción de Ho landa, Po lo -
nia , Rusia y Suecia, se acaba de prohibir en L o n -
dres su exportación , excepto para las posesiones 
Británicas. Correo Mxrcan tU x$ de Mayo d& 
1795-
celona et i t fá íon cerca de qua t ro m i l l o -
nes y medio de l ibras de este género en 
el año pasado de 1793 ( ¿ 0 , < que can-
t idad no entrará po r todos los demás 
P u e r t o s , baxo las dos denominaciones 
de Cenizas Grabeladas y de Potasa t 
Todas nuestras P r o v i n c i a s , las q u a -
les por la mayor parte abundan en v i n o ; 
p roducen una cant idad de estos áikalis 
p ropo rc ionada á la extensión de sus c o -
sechas. L o s á i ka l i s , ó po r mejor de-
c i r la P o t a s a , se hal la depositada y 
combinada con otros pr inc ip ios en e l 
t á r t a ro , en las heces dé v i n o , en el o r u -
jo de la huba (c) , en los vinagres ñoxos 
ó. c o r r o m p i d o s , en los residuos de las 
fábricas de aguardiente , & c . , de suerte 
que no hay mas que extraer la de estas 
substancias po r medio de la combust ión^ 
(&) Correo Mercanti l de España y sus Indias, 
ano 1795 , números 5 y siguientes. 
(c) Quatro mi l libras de orujo Bien seco pue-
den dar hasta noventa libras de Potasa, 
^ Y l a práct ica de semejarrte man iobra , 
qu ie ro dec i r , el arte de hacer la P o t a -
sa i sea con los desperdicios ci tados de l 
v i n o , ó con cenizas de nuestros montes, 
será acaso mas d i f íc i l para los coseche-
ros que el arte de hacer el v i n o , e l 
aguardiente , e l aceyte , & c . B S i n duda 
que no , antes creo que la simple lec tu ra 
de la O b r a presente, aunque pequeña,bas-
tará para dexar á qua lqu iera completa.-
mente ins t ru ido en el asun to , y a l p r o -
p ie ta r io amante del b ien de su pais, con 
e l sent imiento de no haber pod ido apro-
vecharse dé las ventajas de su s i tuación, 
•por no haber ten ido not ic ia hasta ahora 
de una labor tan senci l la com o l u c r a -
t i v a . 
L a Potasa y las Cenizas Grabelada&, 
á excepción de las materias terrosas 
de que las últ imas no han sido purga-
das , sotn unas substancias idénticas p a -
ra todos los Qu ím icos . P e r o los que 
ignorasen esta i d e n t i d a d , v iendo p o r 
otra parte qué en esta Obra no se 
mencionan las Cenizas Grabeladas entre 
los álkalis propios para el aumento del 
salitre , quizá discurririan que las re-
glas dadas para extraer la Potasa, pu-
dieran no ser aplicables á la extracción 
de las Cenizas Grabeladas ó de su ál-
k a l i ; mas este sería un rezelo fundado 
á lo mas en un error , pues sabemos 
que Lavoisier fue el director y el al-
ma de estas observaciones , y por otra 
parte nadie puede dudar que los dos 
álkalis eran homogéneos para este ilus-
tre y desgraciado Sabio. 
N o habia necesidad de1 hacer en es-
ta Obra mención de las Cenizas Grabe-
ladas , porque la conversión de las he-
ces de vino en aquellas cenizas y la 
extracción de su á lka l i , era un traba-
jo corriente y perfeccionado en Fran-
cia , quando aun no se pensaba en fo-
mentar el ramo de las Potasas, las qua-
les les venían de los Reynos extrange-
r o s , como sucede h o y á la España ( i ) . 
V u e l v o á r e p e t i r , que nos podemos 
prometer l legar á términos de sur t i r t o -
da la Península de nuestras propias P o -
tasas, siempre que pensemos en e l lo con 
Ja seriedad correspondiente. Fe l ices no-
sotros si logramos poseer este ramo de 
i ndus t r i a , y m u c h o mas felices si al mis-
mo t iempo se juntasen á él otros iguaU 
mente preciosos , é igualmente abando-
nados po r nuestra desid ia. 
E l a l baya lde , e l m i n i o , el l i t a rg i r io , 
e l carden i l lo , e l alcanfor , e l t á r t a ro , 
los a lumbres , los v i t r i o l o s , e l to rnaso l , 
e l azu l de P rus ia , las cenizas azules y 
los almazarrones de Inglaterra y B e r l i n , 
( i ) U n Q u í m i c o de aquel R e y n o h i z o ver que 
l a Potasa que se podía fabr icar en e l Langüedoc3 
no sal la mas que de quince á d iez y siete pesetas 
e l qu in ta l , s iendo así que pagaban treinta y qua -
renta por la que les ven ia de l N o r t e . 
Véase lo q u ^ se dice acerca de l a f o r m a c i ó n 
de las cenizas grabf ladas en la N o t a j . § . a . 
sacan anualmente" de la España sumas ín-
mensas , siendo así que sus materiales, 
prodigados por la naturaleza , los des-
perdiciamos y menospreciamos , y que 
sus maniobras se hallan descriptas en 
todos los libros de artes é industria-. 
Puede ser que para perfeccionar algu-
nas labores no bastase la instrucción de 
un escrito ; «jpero quantos desgraciados 
artesanos, que se hallan fugitivos de sus 
propios hogares , y sumergidos en la ma-
yor desolación, no vendrían muy gus-
tosos en las actuales cireun&tancias á en-
señarnos todas estas maniobras á muy 
poca costa? {e} 
Pasemos á decii" algo del motivo que 
hizo emprender este trabajo á los D i rec-
tores de Salitre y Pólvora en Franciar 
y de la relación que puede tener con el 
. • 
(e) Los Holandeses han estado en posesión 
hasta la presente guerra del tráfico y comercio d« 
todos estos tramos" de industria. 
aumento de nuestro salitre. 
E n el año de 1777 recorrieron estos 
zelosos Ciudadanos casi todas las P r o -
vincias de Francia , con el fin de inda-
gar quales eran las materias que se ha-
llaban naturalmente salitradas, y sin el 
socorro del arte. E l resultado de sus 
observaciones fué el descubrimiento de 
un hecho, no menos interesante que ig-
norado hasta entonces ; y es que se pro-
duce en ciertas tierras distantes de las 
poblaciones un salitre mas comunmente 
con base de tierra calcárea, que con la 
de potasa. Estas tierras se reducen en ge-
neral á la calcárea : tal es la toba tier-
na de la Provincia de Turena , que no 
es sino unos bancos horizontales de pie-
dra calcárea tierna , en que se descubren 
conchas de animales marítimos ; y co-
mo este salitre no puede ser út i l sino 
después de haber substituido la Potasa á 
su base terrosa , era indispensable que 
enunciado este descubrimiento , se esta-
bleciesen los principios de la fábrica de 
Potasa : en una palabra, era necesario 
que los medios de proporcionar la abun-
dancia de esta última substancia, camina-
sen juntos con el arte de multipl icar e l 
salitre. 
Semejante obra no era de menor im-
portancia respecto al salitre que se re-
coge en las Ciudades y Lugares de Fran-
cia , quiero decir , en las salitrerías co-
munes de aquel Reyno ; pues aunque es-
te salitre esté naturalmente provisto de 
su base a lkal ina, se halla no obstante 
mezclado con una gran cantidad de sa-
l itre con base terrosa : salitre que parece 
se aparta de aquella ley de la naturaleza, 
igualmente descubierta de los mismos 
Sabios: á saber , que quanto mas se acer-
can á los lugares habitados por los hom-
bres ó animales los receptáculos ó labo-
ratorios naturales del salitre , tanto mas 
abunda el salitre con base alkal ina; y al 
cont rar ío , domina la base calcárea en 
los lugares distantes de las poblaciones. 
N o me detendré en explicar las cau-
sas naturales de esta diferencia en las 
bases del sali tre, por no ser propio 
de este lugar el instruir á mis lecto-
res sobre la influencia de los animales 
en la producción de la Potasa, conside-
rada como base de esta s a l ; solamente 
observaré que la naturaleza parece que 
no se sujeta á un trabajo uniforme en to-
dos los paises para la formación del sa-
l i tre , porque el salitre de Madr id está 
menos sujeto á la mezcla del salitre con 
base ter rosa, que el que se recoge en 
París. A lo menos debemos creerlo así, 
supuesto que el uso de la Potasa es des-
conocido en las fábricas vecinas á la 
Corte , y que la práctica de echar aque-
llos puñados de cenizas de paja en el 
fondo de las calderas, no es capaz de mo-
do alguno de hacer presumir su nece-
sidad. 
Es cierto que en las lexías de las t ier-
ras de M a d r i d , el salitre con base ter-
rosa se halla reemplazado por otras sales 
con la misma base ; pero se debe cu l -
par mas á ciertos vicios de la práctica, 
que á la naturaleza de su introducción: 
sales que prescindiendo de algunos otros 
inconvenientes, ciertamente son funes-
tísimas para la conservación de las cal-
deras. 
D ixe arriba que el presente Tratado 
podria tener algún dia gran relación con 
el aumento de nuestro salitre: voy a ha-
cer ver las razones en que se funda mi 
proposición. 
S i antes del descubrimiento de los A u -
tores de esta Obra, se hubiera creido po-
der juzgar de la calidad délos salitres que 
se producen en los diversos parages de 
í ranc ia por el que se recoge en París; si 
a lguno, d igo , hubiese querido asegurar 
que la naturaleza formaba constantemen-
te por todas partes mas salitre alkalino 
que calcáreo, hubiera caido en un verda-
clero e r r o r , porque hoy en día es m u y 
sabido dé los Físicos que la naturaleza; 
acostumbra var iar sus operaciones de u n 
c l i m a , de una p rov i nc i a y aun de u n 
ter reno en o t r o . A p l i c a n d o , p u e s , este 
razonamiento á los salitres de España, 
me parece puede formarse esta qüest iom 
^ E l salitce de ta l P r o v i n c i a de l R e y n o 
se hal la babi tnalmente mezc lado con las 
mismas sales extrañas que las que a c o m -
pañan á el de M a d r i d , ó está en la cía* 
se de los que se forman con una c ie r ta 
cant idad de salitre calcáreo? N o sé que 
haya nadie que pueda responder á e l l o , 
y mientras no se resuelvan estas qüest io-
nes debemos rece lar , que las fábricas de 
S . M . son susceptibles de grandes mejo-
ras en solo este ramo . E n efecto es fá-
c i l de creer como m u y posible que hay 
P rov i nc i as en e l R e y n o , en las quales 
po r falta de conocer la natura leza de 
las sales extrañas, y l a apl icación de la 
Potasa para su r e m e d i o , se p ierde gran 
cantidad de salitre : luego es muy 
probable que la Potasa produzca gran-
des ventajas en el Reyno en orden a l 
aumento del salitre. 
E n quanto á las Amér icas, si las sa-
les que se han descubierto con tanta 
abundancia sobre las costas del mar del 
Sud en el Vi r reynato de L ima son , co-
mo nos lo aseguran, nitro romboidal 6 
con base de sosa, es fácil conocer las ven-
tajas que resultarían á la España de la 
descomposición de esta sal nativa pos 
medio de la Potasa. 
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A R T E 
D E F A B R I C A R E L S A L I N O 
y L A P O T A S A . 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
Del Álcali fixo vegetal, llamado Salino ó Fü" 
tasa ( i ). 
* J C m álkali fixo vegetal es una sal que se 
extrae de las cenizas de los vegetales, me-
diante la lexía. Esta sal quando se halla en 
su mayor pureza es blanca y sin olor alguno: 
su sabor es acre , cáustico y urinoso« el qual 
se hace mas sensible disolviéndola en el agua: 
en el comercio corre con el nombre de Salino 
6 Potasa. 
Llámase Salino aquella materia concreta 
que queda en el fondo del vaso, quando por 
medio de la evaporación se ha llevado hasta 
el punto de siccidad la lexía de la ceniza: 
en Alemania la dan el nombre de Potasa 
cruda.. 
E l Salino del comercio tiene por lo re-
gular un color negruzco , mas ó menos obs-
curo , según el grado de desecación que ha 
recibido la materia : si ha llegado esta al 
punto de torrefacción, toma diversos colores; 
y si por últ imo se la da un fuego de rever-
bero mudará también de color. Estas var ia-
ciones que resultan ea virtud del fuego, se 
deben á las sales neutras, que contiene el Sa-
lino y á las tierras igualmente que á los 
minerales , y en especial al hierro que no se 
ha separado de ellas., 
Quando el Sa l ko ha sufrido esta últ ima 
operación corre en el comercio con el nom-* 
bre de Potasa-; tiene eníopces ua color paí« 
< 3 ) 
do ó de p izar ra , y algunas veces t i ra á blan-
co salpicado de azul r. rara vez se halla per-
fectamente blanca. 
L a Potasa bien calcinada es porosa y an-
gular como las escorias de los metales: lige-
ra y sonora como l a piedra pómez. Tiene 
además la propiedad de atraer la humedad 
del aire , y de cargarse , estando expuesta á. 
é l , de un peso de agua dos veces mayor que 
el suyo; de modo que para conservarla per-
fectamente seca es necesario tenerla en va -
sos exactamente tapados. 
E l Salino atrae l a humedad del aire aun 
con mas prontitud que la Potasa, y se nece-
sita de las mayores precauciones para pre-
servarlo de el la. 
Pa ra distinguir el Salino de la Potasa 
llamaremos Salino la sal álkali que no ha pa-
sado al horno de calcinación ; y Potasa l a 
que ha sido calcinada. 
No nos detendremos á examinar si la sal 
álkali existe en los vegetales antes de su 
combustión , ó si es el producto de la des-
composición por la putrefacción de las ma-
( 4 ) 
íerias vegetates y animales. Tampoco en-
traremos en el detalle de las diversas com-
binaciones de que es susceptible con otras 
varias substancias ; nos contentaremos con 
decir que combinada con los aceytes y mate-
rias grasicntas forma el xabon ; y que el sa-
litre resulta de su combinación con el ácido 
nítrico (a). 
X o que haremos será exponer ios varios 
métodos que sé practican en Eu ropa , para 
conseguir la sal álkali fixo vegetal que l la -
mamos Salino , como también los empleados 
para calcinarle : decir qualés son los méto-
dos para una y otra operación, á que nos 
parece que se debe dar la preferencia, y dar 
parte al Público de las experiencias que he-
mos hecho, así para conocer el producto de 
sal álkali dé varias especies de árboles y 
plantas, como para saber con seguridad el 
que pueden dar las cenizas que se encuen-
tran en el comercio, á fin de regular el va-
lor que tienen para la fabrica del Salino, 
( s> 
C A P I T U L O 11. 
"De los diversos mete dos usados j a r a l a feíbnca 
del Salino. 
\ P Diccionario de Artes y Oficios. Ar t íc . Po tasa . 
•n E l método de que se usa comunmente 
n p a r a hacer el Sa l ino, es quemar una gran 
n porción de leña , y ex t raer l a sa l de las 
oí cenizas que resul tan de esta combustión, 
w Pónense las cenizas en una gran c a l -
n dera de cobre con suficiente cant idad de 
ti a g u a , y se hace he rv i r esta mezc la p a r a 
91 que se d isuelva l a sal de l a c e n i z a : se de-
11 x a reposar l a lexía , y se l a decanta en 
oí o t ra c a l d e r a , dónde se hace evaporar has-
« ta e l punto de siccidad : l a sa l que. r e s u l -
« t a es roxa . 
2 . ° E l mismo Diccionario. 
91 Se fabr ica Potasa en algunos parages, 
91 con motivo de hacerse en el los mucho 
« carbón. 
' i Se ponen á este f i n unos cañones de 
(<5) 
11 estufa que atraviesan los montones de le-
« ña, que se han formado para convertirlos 
n en carbón : luego que l a leña se enciende, 
« la humedad destila por los cañones , y 
i-i arrastra consigo una gran cantidad de las 
•n sales que contenia l a madera : se la reco-
cí ge «n unas cubetas dispuestas para este 
*! fin : quando l a leña se ha convertido en 
•« carbón , y no da mas l icor , se sacan las 
n cubetas. Este licor es ácido y está carga-
n do de mucha sal y de aceyte empireumáti^ 
ii co : se la pone á desecar en calderas de 
i i hierro ó de cobre. 
3.0 Diccionario Bncicíopédico. Artíc* Potasa. 
11 Después de cortada la leña se depo-
11 sita en unos hoyos grandes, que se abren 
n en la t ierra para este efecto : en ellos se 
11 la dá un fuego lento , y se lavan las ceni-
11 zas para separar la parte salina. Quando 
11 el agua se halla suficientemente cargada 
11 de esta sal , se evapora hasta el punto 
11 de siccidad en calderas de hierro , á cu-
l i yo fondo se une la sal tan fuertemente 
( 7 ) 
í i que no puede despegarse , no usando de 
« cincel y mar t i l l o . 
4.0 Ar te de l a Vidriería por Kunckel. 
•» Todos los árboles y p lantas reducidas 
91 á cenizas por medio de l fuego, dan una sal 
rji de la misma especie , b ien que unas l a dan 
31 mas abundantemente que otras. 
•)•> Quanto mas añeja es l a cen iza tanto 
fe mas provee de P o t a s a : las mejores son las 
91 que provienen de maderas duras. 
« E n verano se hacen las lexías con agua 
4S f r i a , y en e l inv ierno con t i b i a : s i e l agua 
91 está demasiado cal iente echa á perder l a 
ai ceniza , y no podrá separarse de e l la su 
1^ grasa. 
n E l agua detenida y aun cor rompida 
IB debe prefer i rse para hacer las lex ías , pues 
n da doble Po tasa que l a c l a r a y c ruda . 
11 A unas t inas de roble ó de p ino de 
« p u l g a d a y med ia de grueso se las pone 
*•% un suelo falso , sobre e l qual se ext ienda 
»* una carnada de paja , y después se coloca 
« l a cen iza bien apretada á los pr inc ip ios 
v> pa ra que e l agua no penetre con dema-
p siada pront i tud : l a paja se renueva de 
n seis en seis semanas en inv ie rno , y de dos 
?•) en dos meses en verano. 
•>•> Se conoce que e l l icor comienza á con -
m vert i rse en Sal ino a l evaporar le , quando 
n dexa de humear : se tendrá cuidado de 
t> remover lo continuamente con un pa lo , p a -
p i r a que e l Sal ino se congregue en medio 
•» de l a ca ldera , y se i r á disminuyendo e l 
« fuego hasta que se apague enteramente , y 
« después se despegará e l Sal ino con u n 
ti c ince l . 
" E n Saxonia y Bohemia siguen este 
« mismo método p a r a hacer e l Sa l ino . 
5.0 Diccionario de la Industria, 
*i E l método de hacer l a Po tasa varía 
ji en casi todas las N a c i o n e s ; e l de Suécia 
« nos parece e l mas acertado. 
ti E n Smoland se valen pa ra e l lo de las 
n muchas hayas que les suminist ran sus bos-
n ques inmensos v e n otras Prov inc ias de Sue-
11 cía usan del al iso en defecto del haya. 
( 9 ) 
ü P a r t i d a l a leña se pone en montones, 
n y se reduce á cenizas á un fuego lento: 
•¡•i se l impian bien de las inmundicias y car -
ft bones que contienen, y se guardan en b a r -
?i r i les hechos de corteza de árbo l , pa ra t rans-
íi por tar los á las cabanas, hechas en e l m is -
i l mo monte para solo este fin. E n teniendo 
i i una cant idad suficiente se elige un sit io 
n oportuno , en donde se hace una especie 
r» de pasta de estas cenizas , mezclando e l 
n agua que se las echa poco á poco como 
« quando se quiere hacer mortero ; después 
•>•» se p repara en e l suelo una carnada de l e -
•n ños de pino verde , bien rebozados con l a 
n pasta de las cenizas ; sobre esta p r imera 
« cama se extiende l a segunda de los mis-
i l mos troncos puestos de trabes, y envueltos 
i i en l a pasta de las cenizas como l a p r ime -
i i r a , y así se cont inúa levantando carnada 
i i sobre carnada hasta consumir toda l a pasta, 
n Estas pi las ordinar iamente son tan a l -
lí tas como las casas ; se dá un fuego v iv ís i -
i i mo á todo e l montón con leña s e c a , y se 
i i mantiene así hasta que las cenizas comien-
B 
( i o ) 
ii cen á enrojecerse y ponerse fluidas. E n -
11 tonces se echa á t i e r ra l a p i l a con unas 
w grandes pért igas , y mientras que las ce-
'i n izas se mantienen l íquidas, se las bate 
' i con palos largos y flexibles p a r a que los 
n leños se incrusten de las cenizas , y estas 
i i formen a l rededor de l a madera una cor-
ii teza sólida , que si l a operación está bien 
« hecha, es tan dura como una p i e d r a : por 
i i ú l t imo se raen estas cenizas ; y esto es lo 
ii que se vende con e l nombre de Po tasa . E s -
ii ta sal tiene un color aplomado muy seme-
ii jante á él de las escorias de hierro , y e» 
« var ias partes se ven en e l l a unos granos 
vi de sal pu ra de un blanco verdoso^ 
6.° Diccionario Enciclopédico. A rúc . Po tasa . 
ir Hace algunos años que publicó en In~ 
i i g la ter ra e l Cabal lero Pedro W a r e n un mé-^ 
i i todo pa ra hacer l a P o t a s a , semejante al-
lí que usan en E u s i a . 
i i D i ce este A u t o r que l a leña, que se 
i i dest ina p a r a este objeto debe cortarse des-
5i de e l mes de Noviembre hasta e l de F e ~ 
( w ) 
í i brero : que se l a ha de dexar secar en 
n montones por un año entero : a l cabo de 
91 esté t iempo se quemará sobre un suelo en -
r> ladr i l lado y cubierto , á fin de coger ma-
lí yor cant idad de cenizas. Se pasará, es ta 
I? cen iza por un tamiz , y se pondrá después 
51 en l a t i n a ; a l l í se echará agua de l l u v i a 
« é de fuente hasta que sobrenade l a ceniza; 
js en este estado se dexará todo por espacio 
»i de quat fo ó cinco meses ; a l cabo de este 
í i t iempo se tendrán hornos semejantes á los 
«i de cocer pan , cuya boca debe ser ancha 
» con t res ó quatro registros á l a parte su*-
» per ior p a r a l a circulación del ayre , que 
íi podrán cerrarse en caso necesar io ; se e n -
« cenderá un gran fuego en estos hornos 
m con leña de encina ó de huse ro , y se m e -
í i te rán al l í las cenizas húmedas , las q u a -
vt les se endurecerán y cr is ta l izarán : se 
í i cont inuará en dar un gran fuego hasta 
« que e l horno se l lene de c e n i z a s ; por es-
ti te medio el las se un i rán y fo rmarán g r a n -
í i des terrones ,, de que se l lenarán los to -
w neles en ta l disposición que estén defen-
( I » ) ) 
51 Ciclas del contacto del ayre. 
7.0 Ext racto del mismo Diccionario. 
vt E l mejor método pa ra hacer buena 
«í Po tasa sería quemar l a leña a l ayre l ib re , 
•vi pa ra que l a parte grasicnta y t iceytosa 
51 pueda d i s i pa rse ; juntas las cen izas , sepa-
55 r a r en quanto sea posible el carbón que 
55 contengan, y lavar las en agua f r i a . Q u a n -
51 do e l agua esté bien cargada de sales se 
51 filtrará , se pondrá á evaporar hasta e l 
' i grado de siccidad , y luego que l a sal esté 
51 bien seca no resta mas que hacer la enro-
51 gecer en un horno , teniéndola al l í por a l -
51 gun t iempo sin dexar la l iqu idarse. 
5i Se p o d r á , si se juzgase necesario, r e i -
si terar esta calcinación en diversos t iempos. 
8 .° Memoria del Señor N a d a l sobre el modo de 
hacer el Salino en A b a c i a . 
51 Pénense unas tinas sobre t i rantes e le-
51 vados suficientemente p a r a poder colocar 
51 por debaxo vasos de m a d e r a , l lamados 
91 rec ip ien tes , donde se recoge e l l i c o r ; las 
(ny 
« t inas t ienen en e l hondón dos agujeros 
ví pa ra poner unas cani l las , cuyos tapones 
9i son redondos por un lado pa ra impedir 
91 e l curso del l icor , y quadrados por é l 
3i otro p a r a fac i l i ta r le . 
1^ E n l a superficie in te r io r de l fondo de 
j^i las t inas se ponen l inteles unos contra 
r> otros, p a r a formar un hondón en falso: en -
51 c ima de este se forma otro t ransversa l -
r» mente, que se cubre con pequeños puñados 
•si de pa ja , apretados uno contra otro , y 
si formando dos hi leras : luego se l lenan las 
•ji t inas de cenizas. 
•si P a r a hacer l a lexía de estas cenizas 
51 pr imeramente se humedecen con un poco 
91 de agua t ib ia ; después se echa un poco 
í i mas caliente , y por ú l t imo se introduce 
9i h i rv iendo : en estando las t inas bien l lenas 
v> de agua se dexa así por espacio de me-
9i d i a hora , pasado e l qua l t iempo se abren 
9i las cani l las , poniendo e l lado quadrado de 
51 los tapones en sus aberturas., 
9i L a p r i m e r a porc ión de l icor se vuelve 
*> á echar en las t inas ; después se cont inúa 
i i en dar á las cenizas agua hirviendo has* 
f) ta que la lexía salga en el mismo grado 
11 de calor, pues entonces se echa ya agua 
11 fr ia en las tinas. 
" Quando la debilidad del sabor y del 
i i color del licor manifiesta que la mayor 
ii parte de las sales está disuel ta, se ponen 
i i aparte las aguas que salen de las tinas, 
ii por ser demasiado débiles para evaporar-
ii las con ut i l idad, y se reservan para lexiar 
i i otras cenizas. 
ii E n recogiendo una cantidad proporcio-
r> nada de licor fuerte se pasa á evaporar-
i i le en calderas de hierro ; según va mer-
i i mando el licor se llenan las calderas , y 
#i quando se ve que la cochura comienza á 
•íi espesarse , se la revuelve continuamente 
i i con una pala de hierro, para que el Sal i -
i i no no se pegue á l a caldera , de donde m 
n se saca sino quando está bien seco (3). 
( 15) 
C A P I T U L O I I I . 
'Examen de los diversos métodos usados para la 
fábrica del Salino. 
Antes de entrar en el examen de los 
métodos usados para la fábrica del Salino, 
conviene establecer ciertos principios que 
faciliten la discusión , y la hagan mas inte-
ligible. 
L a ceniza que resulta de la combustión 
de los vegetales , no es otra cosa que un 
compuesto de tierra y sales de diversas es-
pecies , como la sal álkali , tártaro vitr iola-
do ( 4 ) T sal mar ina, &c. Estas sales no 
pueden separarse de la t ierra á que están 
unidas sino por la disolución , que como to-
dos saben se hace mucho mas pronta y mas 
completamente con agua caliente que con 
agua fr ia. 
Las experiencias que hemos practicado 
nos han hecho ve r , que las sales que pro-
vienen de diversas especies de maderas , ó 
son menos disolubles por su naturaleza , ó 
están mas unidas con l a mater ia grasicnta 
y ext ract iva que el fuego no l ia l legado á 
consumir , habiendo sido necesarias doscien-
tas diez y seis l ibras de agua hirv iendo p a -
r a apurar veinte y tres l ibras de cenizas de 
madera de b o x ; ciento veinte y quatro pa ra 
apurar doce l ibras, cinco ochavas, tres onzas 
de cenizas de encina ; sesenta y seis l ibras 
pa ra once l ibras y una ochava de cenizas de 
carpe ; trescientas l ibras pa ra veinte y q u a -
t ro l i b r a s , una onza y seis ochavas de cen i -
zas de olmo ; ciento veinte l ibras pa ra ocho 
l i b ras , una onza y cinco ochavas de cenizas 
de chopo ; ochenta l ibras pa ra dos l ibras, s ie-
te onzas y siete ochavas de cenizas de abe-
t o ; doscientas l ibras pa ra veinte y dos l ibras, 
doce o n z a s , cinco ochavas y t re in ta y seis 
granos de cenizas de sauce ; doscientas se-
tenta y seis l ibras para veinte y siete l ibras, 
quatro ochavas y t re in ta y seis granos de 
cenizas de sarmientos ; trescientas t re in ta y 
tres l ibras pa ra diez l ibras, once onzas y q u a -
tro ochavas de cenizas de troncos de girasol j 
seiscientas doce l ibras pa ra t re inta y nueve 
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l ibras de cenizas de troncos de m a í z ; laván-
dolas hasta veinte veces, y siempre con nue-
va agua hi rv iendo. 
E n v is ta de estos resultados parece que 
deben despreciarse todos los métodos , que 
aconsejan las lexías de l a ceniza con agua 
f r i a , y que se debe atender á fac i l i ta r l a 
disolución de las sales, por otros medios que 
los que se han pract icado hasta a h o r a , p u -
diéndose in fer i r con probabi l idad de nues-
t ras experiencias , que l a labor de l a lexía 
de cenizas ha sido hasta e l presente muy i m -
perfecta en los obradores de los Sal ineros. 
E l agua de l l uv i a ó de r i o , como menos 
cargada naturalmente que l a de los pozos y 
fuentes, disuelve con mas pront i tud las s a -
les : por tanto debe prefer i rse p a r a hacer 
l a lexía de c e n i z a , y contemplamos como 
absurdo proponer e l agua detenida y co r rom-
p ida , como capaz de produc i r mayor abun-
dancia de Sal ino. 
E l pr imero de los métodos usados p a r a l a 
fábrica del Sa l ino, en que se insinúa e l poner 
las cenizas en una ca ldera de cobre con s u -
C 
( 1 8 ) ) 
ficicnte cantidad de agua, que se deberá ha-
cer hervir , cuidando de mover la ceniza en 
el agua , nos parece bueno y bien fundado. 
N o tenemos experiencia ninguna que ma-
nifieste- que el agua que sale de la leña mien-
tras la combustión, contenga partes alkalinas; 
y estamos ciertos que el agua que se evapo-
ra , quando se tiene en ebullición una lexía de 
cenizas muy concentrada, no contiene nada 
dé esto; y asi nos creemos bastante autori-
zados para mirar como un delirio el segun-
do método propuesto.. 
Los; principios: que- se establecen en el 
tercermétodb, propuesto, en nada son contra-
rios á los nuestros ; pero debemos advertir 
que puede evitarse que el Salino se pegue á 
la caldera y forme una costra dura, teniendo 
la precaución de revolver continuamente el 
licor desde el momento en que la sal áikali 
comienza á tomar consistencia., 
E n el quarto método , sacado del A r te 
de la Vidrería por Künckel, percibimos mul-
titud de errores. No podemos comprehender 
porque la ceniza añeja ha de suministrar 
( * 9 ) 
mas álkali que la reciente; quando este A u -
tor aconseja que se tenga en sitio húmedo, es 
muy verisímil que sea para preparar la d i -
solución de las sales-
Quiere que se haga la lexía en verano 
con agua f r i a , y en invierno con agua mitad 
caliente y mitad fr ia para ponerla tibia : si 
Kunckel hubiera sabido quan dificultoso es 
apurar las cenizas aun con agua hirviendo, se 
puede presumir que hubiera dado la preferen-
cia á esta, y que no hubiera dicho que el 
agua muy caliente echarla á perder la ceniza. 
Hemos dicho ya que estamos muy lejos 
de creer, que el agua estancada y corrompi-
da produzca mas Potasa que la clara y cru-
d a ; y tampoco aprobaremos jamás que se de-
xe al Salino formar costra en el fondo de l a 
caldera, para quitarle después á golpe de cin-
cel , porque semejante método impide que el 
Salino llegue á estar perfectamente seco, y 
expone las calderas á peligro de romperse. 
E l método usado en Smoland, que pusi-
mos en el número quinto , no puede produ-
cir mas que una ceniza calcinada muy ímpu-
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y a , y de l ina ca l idad muy in fer ior a l Sal ino 
que se obtiene con l a lex ia de las cenizas. 
N o tenemos motivo para creer que l a le-
ña seca da mas á lka l i que l a leña verde; pe -
r o le tenemos pa ra presumir que se obtiene 
á proporción del peso de l a leña, l ibre de l a 
parte aqüosa y superabundante, en las m a -
deras recien cortadas. E l dexar las cenizas 
quatro ó cinco meses en las t inas con agua, 
pa ra formar una pasta con que se hayan 
de l lenar los hornos,^para ca lc inar la y v i t r i -
ficarla , parece un procedimiento tan vic ioso 
como el indicado en el número anter ior . 
E l método séptimo no presenta otro i n -
conveniente que el hacer las lexías con agua 
f r ía : operación l e n t a , y que se puede m i r a r 
casi como imposible poder por su medio des-
pojar á las cenizas de todo e l á l ka l i que con -
t ienen. 
L o s procedimientos que se ponen, en e l 
número octavo son bastante razonables, aun-
que no aprobamos las precauciones tomadas 
pa ra filtrar las aguas , porque las creemos 
i n ú t i l e s ; con esto se estará en disposición de 
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juzgar si los que nosotros proponemos deben 
ser preferibles. 
C A P Í T U L O IV. 
De las diversas especies de leña que se ptteden que' 
mar para extraer el Salino. 
S E C C I Ó N P R I M E R A . 
Opinión de los Autores, y experiencias que han 
merecido el premio de la Sociedad Económica 
de Leipsick. i 
Toda especie de árboles y plantas puede 
reducirse á cenizas , según los Autores , por 
medio de la combustión ; y todas ellas pro-
ducen álkali vegetal, pero exceptúan las ce-
nizas de maderas resinosas : prefieren gene-
ralmente las maderas duras , porque según 
ellos dan mas cenizas y mas álkali ; se verá 
en el discurso de esta obra si su opinión es-
tá bien ó mal fundada ( 5 ). 
Para, señalar con certeza las especies de 
leña que se pueden quemar con mayor ven-
taja, para coger lo mas de cenizas y las me-
jores que sea posible , era necesario haberlas 
experimentado todas; esta labor demasiada-
mente la rga, y que nuestras .diarias ocupa^ 
cienes hasta ahora no nos han permitido de 
emprender por entero , l ia sido el asunto de 
un premio propuesto por la Sociedad Econó-
mica de Leipsick en 1764, y repetido para el 
año siguiente. E n él se premió la Memoria 
de M r . Wildenhein , Factor de la Ferrería 
de Baresth; y para que el Público juzgue de 
la uti l idad de este escrito , procuraremos 
presentarlo con toda la claridad y fidelidad 
posible. Pero como en la traducción hecha 
por nuestro encargo, pueden haberse introdu-
cido algunos errores; y como por otra parte 
no conocemos muy bien los pesos y medidas 
que en el la se indican, nos ha parecido con-
veniente asegurarnos por nosotros mismos de 
los productos de las maderas mas comunes y 
mas abundantes en Francia , y de algunas 
plantas que por su volumen , la prontitud 
con que crecen y su utilidad , pueden me-
recer la atención de los labradores y de los 
fabricantes de Salino. Las cenizas que hemos 
examinado son las de box , las de encina. 
de haya , ele carpe , de o lmo , de chopo , de 
abeto , de sauce , de sarmientos , de troncos 
de tornasol y troncos de maíz. S i las expe-
r iencias de M r . W i l d e n h e i n son mas exten-
sas , el Públ ico juzgará si están hechas con 
l a misma puntual idad. . 
w P a r a l legar á descubrir , dice e l A u -
i i tor, e l producto de Po tasa señalado en mis 
w tablas , se tomaron var ias precauciones. 
fí H ice cor tar l a leña , par te en inv ierno y 
i r parte en l a p r i m a v e r a , y poner la en un 
•y) diez y seis avo, un octavo, un quar to y urt 
•w medio de cuerda ( 6 ) de tres- pies de l a r -
tv go cada leño , y después l l eva r l a á l a bar -
Sss raca del ta l le r : las ra ices no se pus ieron 
•s-i en cuerdas , pero se v io lo que pesaban. 
rv T o d a esta leña; y ra ices , hallándose y a 
m mas secas que v e r d e s , después de medidas 
« y pesadas , se emplearon en l a evapora-
51 cion de las aguas de l ta l le r , se h izo así 
w por razón de economía de una parte , y 
« en segundo lugar p a r a sacar las cenizas 
« sin desperdicio y mas l i m p i a s , estando los 
«hogares muy bien acondicionados. 
( a*) 
ji Después de l a combustión luego que 
m se enfr iaron las cenizas, las medí, las pesé 
H con l a mayor e x a c t i t u d , las ro tu lé , y se 
-n almacenaron hasta e l t iempo de hacer la 
71 lexía ; en quanto á las plantas , su ceniza 
11 se h izo en un horno de hacer pan ; se pesó, 
n se m i d i ó , se ro tu ló y se almacenó después 
m de f r i a . 
•n P a r a ar reg lar mis experiencias se h i -
n c ieron quatro t inas pequeñas pa ra lexías, 
i i como de tres medidas cada una , con un 
í i fondo doble l leno de agujeros ; hice f u n -
i i d i r quatro calderas pequeñas de h ier ro 
i i p a r a l a evaporación de las a g u a s ; las c a l -
5f1 deras no se cercaron de paredes , se las 
i i sentó en trébedes de h ier ro . 
i i Siguiendo l a costumbre puse a lguna 
i i paja en el fondo doble de las t i n a s , y h u -
i i medecidas las cenizas con agua f r i a , se 
i i depositaron en e l cenicero ; l a lexía se h i -
i i zo echándolas agua h i rv iendo , hasta que 
i i dexaron de causar p icor en l a lengua : se 
i i gastaron como quat ro á cinco cubos de 
i i agua p a r a cada medida de cen iza. E n l a 
( ^ 5 ) 
« lex ia se gastaron de quince á diez y seis 
w horas , en l a evaporación de diez á doce; 
n es de advert i r que las cenizas de encina 
a y las de arce necesitan de diez á once ho-
->•) ras de mas á mas. 
•n N o se notó esta d i ferencia en las de-
n mas especies de leña, habiéndolas manejado 
m todas de un mismo modo ; no debo pasar 
^ en silencio que en las labores ord inar ias 
fi y continuadas gasto las pr imeras aguas 
•>i en remojar las cenizas , lo qua l no he po-
l i dido hacer en l a presente , no debiendo 
•n emplear mas que agua p u r a , por no oca-
ii sionar var iedad ni en el color ni en el pe-
i i so. Acabadas las lexías y las evaporacio-
i i nes , los productos de Sal ino después de 
i i fr ios y rotulados se pusieron en vasijas 
i i bien c e r r a d a s , y por conseqüencia defen-
« didos del contacto del ayre. U 
A l fin de esta Obra se encontrará l a ta -
b la de los diversos productos de cenizas y 
de S a l i n o , que e l A u t o r l l ama Potasa , cor -
respondientes á var ias especies de leña de 
que h izo exper iencia. Nosot ros no podemos 
D 
(a6) 
menos de hacer algunas observaciones sobre 
l a manera con que estas experiencias se 
han executado, creyendo que no se ha guar* 
dado en el las toda l a puntua l idad de que 
eran susceptibles, 
I. N o se ha trabajado mas que sobre un 
med io , un q u a r t o , y un octavo de cuerda de 
leña , y sin embargo de eso se han despre-r 
c:iado en, los pesos las fracciones infer iores ár 
Un octavo. 
11.., N o se ha expresado l a ca l idad de l 
agua que se empleó pa ra hacer l a texía de 
las cenizas. 
II I . N o hubo mas que quatro t inas pa ra 
hacer lex ia de quarenta y tres suertes de 
cen izas ; siendo necesario una de d o s , ó e le* 
g i r vasos, de o t ra m a t e r i a , ó poner uno p a -
r a cada especie de ceniza. \ 
I V . L a cant idad de agua empleada en 
cada lexíra no se ha par t icu lar izado pun tua l -
mente ; se ha echado l a misma c a n t i d a d , es-
to e s , de quatro á cinco cubos de diez y seis 
aizumbres cada uno pa ra cada medida de ce-
n i za del peso de diez l ibras. Según nuestras 
( * 7 ) 
experiencias tenemos fundamento pa ra creer, 
que el Señor W i l denhe in no apuró igual y 
completamente sus cenizas ; él no ha usado 
del pesa l i co r ; e l gusto es un denunciador 
poco seguro , los ojos ó l a bo la de ámbar no 
son menos fal ibles. Nosot ros tenemos dos 
areómetros de ámbar amar i l l o traídos de 
D a n t z i c k , con los quales puede cier tamente 
Conocerse e l peso de un l icor a lka l ino un po -
co f u e r t e , pero no el de un l icor que no es-
té mas que l igeramente cargado de sa l ( 7 ). 
V . E r a igualmente interesante e l ave r i -
guar e l grado de pureza de cada especie de 
Sal ino a l sa l i r de l a c a l d e r a ; pero el Señor 
W i l d e n h e i n carecía probablemente de me-
dios : l a fa l ta de un pesal icor creyó sup l i r l a 
con l a merma a l t iempo de l a calcinación. 
Nosot ros no hemos seguido e l mismo 
rumbo ; e l agua madre de n i t ro es lo que 
nos ha servido de regla pa ra saber l a can -
t idad de cada uno de nuestros productos, 
después de habernos asegurado de e l l a con 
l a prueba del pesal icor. 
Según las experiencias del Señor W i l -
( * 8 ) 
clenhein los troncos y las raices de cada es-
pecie de árboles no dan ni la misma cantidad 
de ceniza , ni la misma cantidad de álkali; 
nosotros pensamos que estas diferencias pro«-
vienen del estado mas ó menos seco en que 
los troncos y las raices se hallaban quando 
él los pesó : las cenizas de haya blanca y 
roxa ,.de aliso , de fresno , de mimbres , de 
arce , de carpe y de sanco son á las que éi 
da la preferencia como mas provistas de á l -
kal i . 
S E C C I Ó N I I . 
Opinión de los Redactores, y experiencias que ellos 
han executado. 
Para instruir al Público en el arte de 
fabricar el Salino ; hemos creido que no se-
ría bastante presentarle las ideas adoptadas 
hasta el presente, y que convendría averi-
guar por medio de experiencias, cuya expli-
cación por menor se le pusiese á la vista, 
ai diferentes especies de leña dan igualmen-
te el álkali , y de la misma calidad. En vir-
tud de e£to:' buscamos leña que no. hubiese 
estado en e l agua , de box , de encina , de 
haya blanca , de carpe , de olmo , de chopo, 
de abeto , de sauce , de sarmien tos , de t ron-
cos de g i raso l y de maiz : estas dos ú l t imas 
plantas nos han parecido merecer nuestra 
atención por su volumen y por l a pront i tud 
con que crecen. 
L a encina , el haya , e l carpe , e l olmo, 
e l chopo y e l abeto , se han medido par t ien -
do l a medida , y haciendo e l quarto de l a 
cuerda de E e y , y después se han pesado : e l 
box , e l sauce , los sarmientos , los troncos 
de g i rasol y maiz no se h a hecho mas que 
pesarlos : advert imos que, las maderas y las 
plantas estaban perfectamente secas. 
( 3 0 ) 
Peso de las maderas y plantas. 
E S P E C I E S D E M A D E R A S 
Y P L A N T A S . 
Box 
Encina.,.^ de cuerda 
Haya | de cuerda 
Carpe.... | de cuerda 
Olmo | de cuerda 
Chopo . . . i de cuerda 
Abeto.... ^  de cuerda 
Sauce . . . . . . . . . 
Sarmientos. . . . . . 
Troncos de tornasol 
Troncos de maiz . . 
S U P E -
Ubrits 
*u 
L a s maderas y las plantas se han que-
mado separadamente en hogares de chime-
nea y en hornos perfectamente l impios , h a -
biendo tenido cuidado de conservar e l fuego 
hasta l a tota l combustión. 
( S O 
"Producto de cenizas. 
n-
ESPECIES D E M A D E R A S 
Y OTROS V E G E T A L E S . 
B o x . 
SU PESO. 
libras. 
800. 
E n c i n a J 9 1 5 ' 
Haya 
Carpe . . , . 
O l m o . . . . . 
Chopo. . . . 
Abe to . . . . 
Sauce.. . i . 
Sa rm ien to . . 
Tornaso l , . 
M a í z 
887 . 
9 8 1 . 
1018. 
648 . 
730-
800. 
800. 
2 0 0 . 
440. 
PRODUCTO d e 
C E N I Z A S . 
lifft. onz. oih. gr. 
2.3* " " " 
1 2 . " S- « 
5-
1 1 . 
14. 
3- " 
n i . 
6. 
5-
7-
i i . 1 a . 5. 3 6 . 
i y . n 4. 36. 
10. 11. 4. n 
39. a a a 
Asegurados del peso de cada especie de 
cen iza , hemos buscado e l modo de conocer 
por una prueba pronta y fác i l pa ra los que 
hayan de comprar las cen i zas , lo que estas 
pueden contener de á l k a l i . P a r a esto nos 
hemos va l ido de l areómetro ó pesal icor que 
( 3 * ) 
arreglamos hace dos años pa ra averiguar la 
cant idad de sal i t re contenido en un l icor n i -
troso. L a relación de este instrumento con 
un l icor a lka l ino es de seis por ciento á 
los siete grados y medio : de ocho por 
ciento á los nueve y tres qu artos : de diez 
por ciento á los doce y medio ; y de doce y 
medio por ciento á los quince y un tercio. 
L a prueba de que hablamos consiste en 
pesar media l ib ra ú ocho onzas de ceniza, 
y poner la en un vaso ; sobre e l l a se echa 
media azumbre ó dos l ibras de agua h i rv ien-
do ( e l agua que usamos fue l a del Sena, 
que se ha l la a l cero en dicho instrumento) 
se revuelve por algunos minutos l a ceniza y 
e l agua pa ra fac i l i tar l a disolución de l a 
sal á lka l i ; se- f i l t ra una cant idad suficiente 
del l icor pa ra sumergir e l instrumento , y 
conocer por el grado á que se pa ra l a cant i -
dad de mater ia sa l ina que contiene l a ce-
n iza . 
( 3 3 ) 
Grado de saturación del agua d¿ ceniza por la 
prueba de arriba. 
ESPECIES D E C E N I Z A S . 
De Box. . . . . . 
De Encina. . . . 
De Haya. . . . . 
De Carpe.. . . . 
De Olmo 
De Chopo.. . . . 
De Abeto. . . . . 
De Sauce 
De Sarmientos.. 
De Tornasol. . . 
De Ma i z . . . . . 
•§5 
G R A D O D E L 
AREÓMETRO. 
5-
3-
3 4* 
!2« 
4. 
3-
4. 
5-
m 
Pasamos después á hacer la lexía de las 
cenizas ; y como nuestra intención era des-
pojarlas enteramente de su álkali , emplea-
mos el medio que nos pareció mas segur» 
para salir con ello. 
E 
(34) 
Se puso la ceniza en una caldera peque-% 
ña de hierro, con tres veces mas de agua al 
peso que se hizo llegar á hervir , luego se 
echó la ceniza y el agua en un filtro ; esta 
operación se reiteró tantas veces quantas fué 
necesario para apurar completamente la ce-
niza , llevando cuenta exacta de la cantidad 
de agua hirviendo que incesantemente se em-
pleaba, hasta que el licor dexaba de hacer 
muestra en el areómetro y de fermentar con 
los ácidos. 
No será inúti l advertir que para reco-
ger el licor ya filtrado no nos hemos valido 
sino de vasijas de loza , lavándolas perfec-
tamente para cada operación. 
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(J6) 
Hemos hecho evaporar el agua de las le-
xías, limpiando bien la caldera de que nos 
valimos cada vez que se comenzaba: según 
la evaporación iba llegando á su término, y 
las'sales comenzaban á comparecer, se revol-
vía el licor con una espátula de hierro pa-
ra que las sales no quedasen pegadas al fon-
do de la caldera ,'-y llegaran á estar perfec-
tamente secas : hicimos, reparo que quando 
se habia evaporado enteramente el agua de-
crepitaba la sal marina. E l salino perfecta-
mente seco y aun tostado , se pesó y luego 
se puso en frascos- de vidrio bien tapados*. 
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( 3 8 ) 
Hemos procurado conocer por una prue-
ba pronta y fácil el grado de fuerza de estos 
productos. 
Consiste esta prueba en disolver dos on-
zas de Salino en una libra de agua fria , el 
agua del Sena es la que nos ha servido pa-
ra esta prueba; caso de emplear agua de po-
zo ó fuente, era necesario conocer de ante-
mano el grado que daba en el areómetro, 
para deducirle del que señalará después de 
haber disuelto dos onzas de Salino. 
Hecha la disolución se filtra el licor , se 
mete en él el areómetro , se nota el grado 
que señala , y se toma cuenta de la materia 
que queda en el filtro. 
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(40 ) 
Tara encontrar de una manera aun mág 
positiva la cantidad de materia alkalina con-
tenida en estos diferentes Salinos , relativa^ 
mente al objeto con que trabajamos, que es 
el de descomponer las aguas-madres de ni-
tro , para ponerlas en estado de producir el 
salitre con base de álkali , hemos sometido 
estos Salinos á la prueba de una agua-ma-
dre de ni t ro, compuesta de ácido nítrico y 
de tierra calcárea. De esta agua-madre, que 
tenemos en forma seca, se pesaron once par-
tes de una onza cada una , y las pusimos se-
paradamente en once vasijas con una libra 
de agua. 
E n igual cantidad de una libra de agua 
hicimos disolver dos onzas de cada especie 
de nuestros Salinos, y pasamos á la satura-
ción del agua-madre. 
• o a <V -4-
(;.4i) 
Cantidad de Salino consumida en saturar una on* 
za de agua-madre^ 
i-IS 
S A L I N O . 
DISOLUCIÓN 
A L K A L I N A 
E M P L E A D A . 
De Box . . . . 
De Enc ina . . . 
| De Haya . . . . 
De Carpe. . . 
De Olmo 
De Chopo. . . . 
De Abeto. . . . 
De Sauce 
D e Sarmientos. 
D e Tornasol.. . 
! De M a i z 
LO Q U E CORRES-
P O N D E E í í A L -
K A L I C O N C R E T O 
/¡&r. onz. och. gr 
I. S . // // 
// i o . 2. 66 
" 9- 7- 5^ 
. // 10. 5. 11 
// 11. 4. a8 
1. 1. 5. 30 
" 15- 3- 48 
// 13. 6. 66 
a 8. 7. 56 
// 13. 7. 6a 
// l a . a . 34 
Ps* 
¡ibr. onz. och. gran. 
t i 3 . n 1 1 * 
n 1. 1. 5. 
// 1. 11 6 l . 
11 1, I. 43. 
11 I. 3 . i p . 
n I. 7. 51. 
" i- 5- 53-
„ x. 3. 31. 
n a 7. 70. 
n 1. 4. 30. 
« 1. 3. 66. 
•ra 
Todos los Salinos no son, como hemos 
dicho, del mismo color: el de las cenizas de 
box tiene el color de mina de plomo , y es 
(*) 1.a saturación no era completa. 
( 4^ ) 
un poco reluciente : puesto á disolver con la 
proporción de dos onzas sobre una l ibra de 
agua, el licor era de color de limón ; en el 
filtro quedaron dos ochavas de tártaro v i -
triolado , y una ochava y treinta granos de 
materia terrosa. 
E l Salino de las cenizas de encina es de 
un gris de l ino, al agua la dio un color ver-
de deslucido que no duró sino por algunas 
horas ; quedaron en el filtro veinte y seis 
granos de materia terrosa. 
E l Salino de cenizas de haya es de color 
de café con leche: su disolución tiene un co-
lor muy vivo de naranja; quedaron en el fil-
tro diez y seis granos de materia terrosa. 
E l Salino de cenizas de carpe es de un 
gris blanquecino : su disolución no da n in-
gún color al agua; quedaron en el filtro diez 
granos de materia terrosa. 
E l Salino de olmo es de un gris vinoso; 
su disolución es de un color baxo de l imón. 
E l Salino de chopo es de un negro obs-
curo"; su disolución es sumamente anaranja-
da ; quedaron en el filtro una ochava y nue-
( 4 3 ) 
ve granos de materia negra parecida al car-
bón. 
E l Salino de abeto es de un negro claro; 
su disolución es muy morena; quedaron en 
el filtro cincuenta y quatro granos de mate-
r ia terrosa de un gris de pizarra. 
E l Salino de sauce tiene el color de un 
gris de lino descaído : su disolución es un 
poco anaranjada; quedaron en el filtro diez 
granos de materia terrosa. 
E l Salino de sarmientos es de un gris 
blanquecino ; su disolución carece de color; 
no quedó nada en el filtro. 
E l Salino de tornasol es de un blanco 
de leche que t i ra un poco al amari l lo; su 
disolución no tiene color ; quedaron en el 
filtro doce granos de materia terrosa de co-
lor de ladril lo. 
E l Salino de troncos de maiz es de color 
ceniciento; su disolución tiene el de una i n -
fusión fuerte de café; quedaron en el filtro 
dos ochavas y cincuenta y ocho granos de 
materia terrosa. 
Si se consideran las especies de leña que 
( 44.) 
tiernos quemado con relación a la cantidad 
áe cenizas que han rendido , á fin de colo-
carlos por su orden , se hallará que la leña 
no produce mas ó menos cenizas á propor-
ción de su dureza. Para hacer juicio de esto 
con mas facilidad, hemos arreglado los pro-
ductos sobre una misma cantidad de quatro 
mi l libras de cada especie. 
V E G & T A L E S . 
M a i z . . . 
I 
Tornasol . 
Sarmientos. 
Box 
Sauce.. . . 
Olmo. . . . 
Encina. . -
Chopo . . . 
Carpe . . . 
Haya. , . . 
Abeto . . . 
^ 
SU PESO. 
/idras. 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
4000» 
4 0 0 0 . 
400O. 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
4 0 0 0 . 
PRODUCTO E N C E N I Z A S . 
fíbr. onz. och. 
354- B. 5. 
2128. 1 4 . ti 
135. p. 6. 
1 1 5 . a ¡i 
113- I5-
1 1 . 
1 . 
6. 
3 . 
94 
5.4 
49 
45' 
S3. 6. z 
1 3 . 10 . 6 
3-
5-
1» 
2 . 
a. 
3Ó. 
H 
36' 
5 3 . 
55-
8. 
25. 
3 Í -
6. 
( 4 5 ) 
Si se les quiere arreglar l a clase segim 
el alkal i que producen , se colocarán con 
este orden. 
H ; 
V E G E T A L E S . SU PESO. 
libras. 
Tornasol. . 4000. 
M a i z . . . . 4000. 
Sarmientos 4000. 
Olmo. . . . 4000. 
Sauce. . . . 400o« 
Box 4000. 
Encina.. . ,1 4000. 
1 
Haya. , , .j 4000. 
Carpe. - . . 40(>o. 
Chopo... 
Abeto. -
4000. 
4000. 
A L K A L I Q U E P R O D U C E N . 
iibras. onzas, ochav. granos 
80. // // // 
70. 
23. 
15-
1 1 . 
ó. 
9-
5-
3-
1 , 
4. 
10 . 
9-
ó 
4 
4 
6 
7 
3 
4 
1 
1 
¡3. 
n 
18. 
48. 
44. 
43. 
69. 
13-
0. 
( 4 6 ) 
Por último si se les quiere ordenar se-
gún la fuerza de cada especie de álkali , in-
dicada por la cantidad que se ha empleado 
para saturar la agua-madre , se colocarán 
del modo siguiente. 
SALINOS D E DI-
VERSAS E S P E -
CIES D E M A D E -
RAS y P L A N T A S 
Sarmientos 
Haya.. . 
Encina.. 
Carpe. . 
I Olmo.. . 
Ma iz . . . 
Sauce.. . 
Tornasol 
Abeto... 
Chopo. . 
Box. . . 
Cantidad de agua al-
kalina consumida para 
saturar una onza de 
agua-madre. 
llbr, onz. och. gran. 
/' 8. 7- 5^. 
" 9- 7- 5^-
o 10. 2. 66. 
n 10. 5. ca . 
// 11. 4. a8, 
// 11. 1. 14. 
u 12. 6. 66. 
u 13, 7. 61, 
" 15- 3- 48. 
1. J- 5- 30-
1. 1. a a 
LO Q U E CORRES-
P O N D E E N ÁL -
K A L I CONCRE-
TO. 
libr. onz. »:h. gr. 
n n 7. 70. 
// 6 l . 
I. 15. 
i , 42. 
$« Ip. 
i. 2, 66. 
" 1- 3- 3i. 
" 1. 4. 30. 
" i- 5- 53-
" i- 7- 5i« 
// 2 , « •" 
De todas estas experiencias resultan co-
sas muy importantes para los que fabrican 
ei Salino. Todos los vegetales no dan ? como 
( 4 7 ) 
se h a v i s t o , u n a m isma cant idad de cenizas; 
n i todas estas dan l a m isma cant idad de a l -
k a l i . 
También las cenizas p iden mas ó menos 
cant idad de agua p a r a despojar las de l á l k a -
l i que contienen : ha sido menester desde d iez 
hasta casi quaren ta veces e l peso de las ce-
nizas de agua h i r v i endo , p a r a lavar las que 
nosotros hemos manejado. 
E l á l ka l i que proviene de t a l ó t a l espe-
cie de leña no t iene e l mismo grado de fuer -
z a y de ca l i dad . 
¿ N o se podrá , pues, conclu i r de esta v a -
r iedad en los productos de ceniza y á l k a l i 
ser falso lo que han dicho los A u t o r e s , que 
l a madera du ra da mas á l ka l i que l a b landa; 
y que igualmente se han engañado, asegu^ 
rando que l a leña resinosa no le contiene, 
pues que nosotros le hemos sacado del abeto? 
¿ N o se podr ia creer que formándose e l 
á l ka l i de mater ias anímales y vegetales por 
medio de l a putrefacción , los árboles y p l a n -
tas no pueden absorber esta sa l sino quando 
l a hay en las t ier ras donde se c r ian ? L o s 
( 4 8 ) 
troncos de girasol que nosotros hemos que-
mado eran fruto de una tierra de pan llevar 
bien abonada; los troncos de maíz , los sar-
mientos , el olmo, el sauce, se habían criado 
en circunstancias igualmente favorables. 
¿ Pero por ventura sube el álkali con el 
xugo de las plantas , y será mas ventajoso 
cortar la leña en una estación antes que en 
otra? 
Esta es una qüestíon que no puede re-
solverse hasta haber hecho análisis del xugo; 
el que destila con tanta abundancia de la 
v i d , subministra un medio fácil de hacer es-
ta experiencia. 
C A P I T U L O V . 
De íps medios de recoger las cenizas, y del pre* 
ció a que las pueden arreglar los Fabricantes 
¿le Salino» 
Hay actualmente pocos parages en F ran -
cia en que la leña tenga un precio tan baxo, 
que pueda proponerse á los propietarios co-
mo objeto de ufílulnd , el quemarla única-
( 49 ) 
mente p a r a hacer Sal ino. N o obstante sa-
bemos que l a hay en los A l p e s y P i r ineos , 
cuya extracción es imposible por las c i rcunsr 
tancias locales ; las quales quemadas en e l 
sit io donde se hal lan , adqu i r i r ían un va lo r 
de t re in ta sueldos á lo menos cada cuerda, 
siempre que se hiciese una mezc la igual de 
diferentes especies de l e ñ a , porque sino se 
quemaban mas que maderas blancas y r e s i -
nosas , e l poco á lka l i que subministrar ían no 
compensar la los gastos precisos pa ra cor tar -
las y reducir las á cenizas. 
L o s Paises que abundan de bosques o f re-
cen grandes recursos á los fabricantes de P o -
tasa , porque necesariamente se encuentra 
en el los cen iza en abundanc ia , y pueden po-
ner en práct ica una inf in idad de medios p a -
r a adqu i r i r l a . L a s ramas , las cortezas , las 
a s t i l l a s , el serr ín , las ra i ces , las cepas , l a 
leña muer ta y l a p o d r i d a , quedan por lo r e -
gu la r en los bosques sin n inguna u t i l i d a d ; y 
los v ie jos , las mugeres y los niños , cuyos 
brazos no son pa ra labores penosas , pueden 
emplearse en amontonar estos desperdicios 
G 
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p a r a quemarlos y recoger sus cen i zas , y ven -
der las en l a fábr ica de Sal ino mas inmedia-
t a ; y aunque ser ia cor ta l a ganancia que 
tendr ian en este pequeño comercio , no obs-
tante se sabe quanto importa pa ra las gen-
tes de los lugares e l mas l igero arb i t r io , par-
t i cu larmente en e l invierno. Se pueden reco-
ger igualmente las xaras y los heléchos, que 
d a n á l k a l i ; y aunque l a turba le dé en poca 
cant idad , no dudamos que indemnizaría los 
gastos de admin is t rac ión ; no hay, pues, qué 
hacer o t ra cosa que exhortar á las gentes 
de l campo á l a rebusca de todas las plantas, 
pa ra reduc i r las á cenizas ( 8 ).. 
L o s productos que nos han dado los t r o n -
cos de tornasol y m a i z , nos hacen c reer que 
estas dos plantas se pueden cu l t i var ven ta -
iosamente , con l a m i r a de sacar par t ido de 
sus c e n i z a s : se sabe que socorro no da é l 
ma iz en muchas provincias del R e y n o ; de l a 
grana de tornasol se saca aceyte con bastan-
e abundancia y de buena caíidadad (9). N o s 
an asegurado que un Cabal le ro de l a A í s a ^ 
eia l ia extraído eonsídera'Me porción de álfca-
C s i ) 
l i de los troncos de habas de puerco, llama-
das también habas de pantano ( 10). 
Las aguas de las coladas que no tienen 
valor alguno ni en las ciudades ni en los lu -
gares , pueden ser también de bastante ut i l i -
dad para los fabricantes de Salino ; contie-
nen una cantidad de á lka l i , pues ordinaria-
mente son las mejores cenizas las que se gas-
tan para las lexias ; y aunque este álkali 
quando se ha apoderado de las partes gra-s 
sientas desprendidas del lienzo y otras ro-
pas , tiene entonces un estado jabonoso , no 
obstante siendo la parte, grasienta capaz de 
ser consumida con el fuego al tiempo que se 
deseca el Salino , dexa libre la parte alkal i -
na que es incombustible. N u n c a , pues, será 
demasiado quanto se haga para esforzar á 
los fabricantes; de Salino á recoger -todas las 
aguas de las coladas que puedan adquirir, 
pues que tienen un valor efectivo para sus 
labores. Por medio de una corta recompen-
sa se puede conseguir de los particulares, 
que cada uno las guarde en; sus casas en 
vez de tirarlas. N o sirva de molestia el re-
( 52) 
pet i r ío , sea el que fuese el uso que se haya 
hecho de estas aguas, siempre están en térmK 
nos de producir Salino. 
De lo que acabamos de decir queda de-
mostrado que se pierde diariamente en Fran-
cia una cantidad inmensa de álkali con las 
lexías ; pero siendo el álkali incombustible, 
y pudiendo cada vez que se ha empleado en 
desengrasar la ropa restituirle á su primer 
estado, seria una gran economía para los 
particulares s i quisieran ocuparse en esta 
operación , y poner al mismo tiempo mas 
cuidado en la práctica de sus iexias. 
Hemos dicho que la ceniza no es otra co-
sa que un compuesto de tierra y álkali : he-
mos dicho también que el álkali se une core 
las materias grasientas para formar el jabón: 
esta unión es la que saca del lienzo las que 
tenia embebidas , la tierra no hace nada ab-
solutamente en las lexías ; no hay en ellas 
mas que el álkali que ©bre : de modo- que 
con malas cenizas siempre sale mala1 la le -
xía r la ropa no queda limpia por mas que 
se jafeone, porque el jabón se íiaüa en un 
( 5 3 ) 
estado cíe combinación que no le permite 
unirse á las materias grasicntas con tanta 
facilidad como el alkal i . 
Seria , pues , mucho mas seguro hacer 
una buena lexía con la disolución de una 
cantidad determinada de Salino y el agua ne-
cesaria, para que el lienzo quedara bien em-
bebido , que usar de cenizas cuya calidad no 
se conoce , que por lo regular están llenas 
de materias grasicntas , especialmente las de 
cocinas , y que tal vez no producen la mi-
tad del alkal i que sería necesario para de-
sengrasar enteramente la ropa (11 ). 
No traerla grande gasto colocar dos cal-
deras de hierro en un horno de tierra ó la -
dri l lo, en tal disposición que el calor después 
de haber obrado en la primera caldera pása-
se á la segunda. E n la primera se calenta-
ría el agua necesaria para colar la lexía, y 
en la segunda se haria evaporar el agua que 
quedase de otra lexía anterior para reducir-
la á Salino ( i s ) . Con este modo de proceder 
resultaria un gran ahorro de leña; su consu-
bio sería menor ea un horno que a l ayre l i -
( 54 ) 
bre , y se restablecería sin gasto ninguno el 
Salino existente en las aguas de otra lexia 
anterior. Véase la Lámina III. 
Para conocer el valor de las cenizas hay 
un medio muy sencil lo, que puede practi-
carse fácilmente por los fabricantes de Sal i -
no. Hay actualmente en el comercio un areó-
metro ó pesalicor, que muestra la cantidad 
de salitre que existe en una agua nitrosa; 
el mismo instrumento , cuya proporción con 
el licor alkalino se ha visto en la pág. 3 ^ 
manifestará igualmente qual puede ser el 
valor de la ceniza á proporción del álkal i 
que contenga. 
Se pesa media l ibra ú ocho onzas de ce-
nizas y se colocan en Una vasija , sobre la 
ceniza se echa media azumbre ó dos libras 
de agua hirviendo , cuyo peso se tiene gra-
duado anticipadamente por medio del areó-
metro ; se revuelve la ceniza y el agua con 
una espátula de hierro ó de madera para 
facilitar la disolución del á l ka l i ; después se 
filtra por papel de estraza una porción sufi-
ciente de licor para sumergir el areómetro; 
( 5 5 ) 
si este se p a r a a l término de ci neo grados, 
que es el de las cenizas de leña de haya, v a -
len p a r a los fabricantes de Sa l ino á dos l ibras 
y diez, sueldos e l qu in ta l , porque rend i r ian 
doce l ib ras de Sal ino , que bien desecado e s -
tar ía á catorce grados del areómetro á l a 
prueba de dos onzas en una l i b ra de agua, y 
va ld r i a á cinco sueldos y d iez dineros l a l i -
b ra , y tres l ibras y diez sueldos las doce l i -
-bras.. 
M--
GRADOS EN EL AREÓ-
METRO. 
grado:. 
A l término de 4 i . 
A l término de 4 u 
A l término de 3 5 . 
A i término de 3 /'/ 
A l término de 3 f . 
A l té rmino de s u 
^j 
VALOR DE c a d a 
QUINTAL DE CENIZA 
líiras. 
3".. 
3v, 
I. 
!• 
I.. 
¡ucl.ios. 
5-
y/ 
15. 
10 . 
5-
P o r medio; de esta prueba de igua l u t i -
l idad pa ra e l comprador y e l vendedor , se 
jpaga l a ceniza seguw su va l o r efectivo con 
(5<5) 
arreglo al que tiene el álkalí en Francia: 
sirve también para descubrir los fraudes que 
los vendedores podrian hacer, para aumentar 
el peso de sus cenizas, mezclando t ierra, are-
na ó cenizas ya usadas y despojadas de su 
alkal i . 
Si las cenizas se han hecho con partes 
iguales de encina , haya, carpe, olmo y cho-
po, deben señalar en el areómetro cerca de 
tres grados y tres quartos. 
C A P Í T U L O V I . 
De la manera de disponer y dirigir un obrador* 
de Salinero. 
S E C C I Ó N P R I M E R A , 
Ve las oficinas y utensilios necesarios. 
U n almacén para poner las cenizas según 
las vayan trayendo los proveedores , un edi-
ficio donde se puedan hacer las lexías y la 
evaporación de las aguas, un pequeño apar-
tado en el mismo edificio para guardar el 
Salino luego que se saca de las calderas, son 
( 5 7 ) 
las' únicas obras necesarias para establecer 
un obrador de Salinero : deben hacerse con 
la mayor economía y menos costa que sea 
posible. 
E l almacén de las cenizas puede hacerse 
de muros de tierra ó de adobes, con un ma-
derage ligero para sostener un techo de paja 
6 de yerva ; pero se tendrá cuidado de no de-
positar en él las cenizas, hasta mucho tiempo 
después de haber salido de los hogares. 
Una mesa , una balanza pequeña , algu* 
ñas albornías, tres ó quatro embudos de v i -
drio común , papel dev estraza y un areóme-
tro para el ensayo de las cenizas; carreto-
nes , palas de madera, son todos los utensi-
lios é instrumentos necesarios en este alma-
cén. Véase la Lámna I. 
E l edificio de la evaporación, que ha de 
servir al mismo tiempo para las lexías, pide 
un techo de tejas, pizarras ó tablas por ra-
zón de los riesgos del fuego : deberá estar 
separado de tres á quatro toesas del alma-
cén de las cenizas, para en caso de incendio 
evitar la comunicación del fuego : este edifi-
( 5 8 ) 
cío ha de tener veinte pies en quadro : véa-
se la Lámina 11. Den t ro de é l es ta rá , como 
y a tenemos dicho, e l almacén de l S a l i n o : al l í 
mismo habrá un pequeño apartado p a r a l a 
leña , e l horno con las calderas , las t inas 
p a r a las lexías , toneles p a r a tener agua y 
un pozo. 
S E C C I Ó N I I . 
Método económico p a r a hacer las lexias de ta i 
cenizas con agua caliente. 
Creemos haber evidenciado l a necesidad 
de hacer las lexías de las cenizas con agua 
cal iente ; mas como este método presenta u n a 
especie de dispendio , que podrían repugnar 
los actuales Sa l i ne ros , hemos buscado el mo-
do de ahor rar le aprovechando par te del c a -
l o r mismo que se v a de los hornos : de m a -
ne ra que no habrá que hacer mas gastos que 
los de su construcción, 
Quando no hay mas que una ca ldera p a -
r a evaporar las aguas y desecar el Sa l ino , se 
pierde mucho t iempo , porque minorándose 
la evaporación a l paso que e l l i cor se espe-
( 5 9 ) 
s a , la operación se prolonga con atraso de 
las labores sucesivas. 
Aconsejamos , pues, que se tenga un hor-
no donde se pongan tres calderas , (véase la. 
Lámina 7, 77, y 777). L a de enmedio, que ha 
de ser de planchas, servirá únicamente para 
la evaporación de las aguas ; en las otras dos, 
que deben ser fundidas , se acabará la eva-
poración y se desecará el Salino : según el 
l icor vaya concentrándose en l a caldera de 
chapas, se pasará con una cuchara ó cazo de 
cobre á las calderas fundidas; y de este mo-
do el obrero que cuide de los hornos estará 
siempre ocupado. 
Debiendo despedir un calor considerable 
los tres hornos , los quales han de tener 
cada uno su hogar y su puerta para arreglar 
e l fuego , se hará que el humo de ellos vaya 
á dar debaxo de una caldera de cobre sen-
tada en ladr i l lo , y que tenga el hogar al ni-
vel del horno de las calderas de evaporación. 
E n esta caldera de cobre es donde se ca-
lentará á ningún coste el agua necesaria pa-
ra las lexías de la ceniza , pues no se hace 
(6o) 
mas que aprovechar e l calor que se desper-
dic iaba de los hornos. H a de tener esta c a l -
de ra una l lave pa ra conducir e l agua por 
medio de u n a canal de madera á las t inas de 
las lexías. 
Se ha v is to por l a cant idad inmensa de 
agua que hemos empleado en nuestras lexías, 
no obstante e l cuidado que tuvimos de re -
vo lver cont inuamente l a ceniza y e l agua, 
que por el método actual de los Sal ineros de 
amontonar las cenizas en las t inas , no p u -
diendo e l agua i r á encontrar todas las pa r -
tes a lka l inas pa ra disolver las , ó la labor se 
d i la ta rá m u c h o , ó no se sacará l a mi tad del 
áka l i que hay en las cenizas , y así no acon-
sejaremos este modo de proceder ; en las l e -
xías de t ie r ras y cenizas e l filtro le conside-
ramos como una cosa absolutamente i n ú t i l , 
porque siendo l a t i e r ra mas pesada que e l 
agua , basta dexar la reposarse pa ra que se 
pongan c laros los l icores ; pero como sin fil-
t ro el agua no saldría de las t i n a s , porque 
las cenizas cerrar ían l a can i l la puesta a l n i -
v e l del fondo» creemos que puede usarse de l 
( 6 i ) 
medio que nosotros tenemos adoptado p a r a 
hacer las lexías de las t ie r ras sal i t rosas : se 
reduce á tener un canon de hoja de la ta ó de 
cobre de l a a l t u ra de l a t ina ; este cañón que 
tiene una pu lgada de d iámetro , remata por 
la parte de su base en fo rma de embudo de 
tres pulgadas de ancho, con un borde r e a l z a -
do de quatro l ineas de ancho con quatro agu-
jeros pa ra c lavar le en e l suelo de l a t i na . 
E s t e cañón está d iv id ido á proporc ión de 
su a l tu ra en quatro ó cinco t rozos, que enca-
xan unos en otros como los de un anteojo de 
l a rga v is ta , con solo l a d i ferencia que el los 
no pueden ent rar uno sobre otro mas que 
una pu lgada . Véase la Lámina I I . 
Se coloca e l cañón en el hondón de l a t i -
na , de manera que haya un in terva lo de qua -
t ro pulgadas desde él hasta l a ex t remidad 
de l d iámetro de l a t i n a , en que se hace por 
l a par te de abaxo un agujero que correspon-
da á l a aber tura del cañón; este agujero se 
c ier ra con una espita de madera : pénese as i -
mismo o t ra en l a par te del cañón que cor-
responde á l a boca de l a t ina . 
( 6 2 ) 
Se carga de ceniza la tina hasta los dos 
tercios de su altura , se la llena de agua, y 
se revuelve con un palo para mezclar bien la 
ceniza , reducirla á una especie de puches y 
facilitar así la disolución del álkal i . 
Déxase luego que se repose la ceniza y 
se aclare el licor ; después se quita la espi-
ta que está debaxo de la t i n a , se mete la 
mano izquierda en el licor para tener agar-
rada la segunda división del cañón, mientras 
que se levanta la primera con la mano dere-
cha , y el licor cae en una canal que hay 
puesta debaxo de la tina para recibirle ; su-
cesivamente se quitan de la misma manera 
las demás divisiones del canon, hasta llegar 
al nivel del precipitado de la ceniza ; des-
pués de lo qual se vuelve á establecer el ca-
non en su lugar , se pone la espita , y se 
carga la tina de nueva agua para repetir es-
ta operación hasta que la ceniza esté ya apu-
rada. 
Se ve que en esta labor debe observar-
se con el areómetro ó pesa-licor el grado de 
saturación del agua que sale á cada lavadu-
(63) 
ra , p a r a no pasar las aguas fuertes por ce-
nizas muy apuradas ; así conviene también 
volver á pasar las pr imeras aguas por ceni-
zas nuevas, p a r a que tomen e l grado de sa-
turación correspondiente. 
P a r a a r reg la r esta operación se pondrán 
las quince t inas en tres filas : l a p r ime ra 
será de siete , l a segunda de cinco y l a ter-
cera de tres ; las aguas que salgan de l a p r i -
mera fila pasarán por l a segunda , y luego 
después por l a tercera , de donde sa ldrán 
aguas de cochura* 
Se ha rá después o t ra l avadu ra pasando 
de l a p r i m e r a á l a segunda fila , y de l a 
segunda á l a tercera ; se repe t i r á de l m is -
mo modo te rcera y qua r ta l avadu ra hasta que 
las cenizas queden a p u r a d a s : se pondrán 
aparte con d is t inc ión los productos de cada 
u n a de estas lavaduras , p a r a pasar los suces i -
vamente po r su orden y según e l grado de 
saturación á l a ca ldera de cob re , en que se 
l ian de calentar de nuevo antes que se echen 
en las t inas cargadas de nuevas cenizas. 
L a s aguas que se dest inan p a r a evapo-
( ^ 4 ) 
ra r las deben tener cerca de quince grados de 
saturación , porque se har ía un gasto muy 
grande de leña , y l a operación sería muy 
lenta si se evaporasen en un grado mas baxo. 
Tres obreros bastan pa ra hacer las labo-
res , dos estarán empleados en las lex ías , e l 
tercero se ocupará en los hornos , en cu i -
dar del f uego , pasar e l l icor de l a pa i la á 
las calderas , desecar e l Sal ino y l levar las 
vasijas con que se debe reemplazar l a eva -
poración según esta se v a executando en l a 
p a i l a . 
E l colocar los hornos junto a l almacén 
de l Sal ino t iene por objeto mantener al l í un 
calor suficiente, pa ra tener l a mater ia en un 
estado de sequedad que l a preserve de la, 
humedad del ayre. 
Según e l Sal ino vaya saliendo de l a ca l -
dera se l levará a l almacén donde se coloca-
r á en toneles , notando pr imero su ta ra , se le 
apre tará moderadamente eon una» maza y se 
tendrá e l cuidado de re forzar los toneles 
luego que estén l lenos. 
Hemos arreglado e l precio de l a l i b ra de 
( f a ) 
Salino á cinco dineros el grado , haciendo la 
prueba de dos onzas en una l ibra ^le agua; 
pero ha de ser con tal que el areómetro no 
baxe en el licor sino hasta once grados, por-
que en este caso sería la materia colorante 
y extractiva la que mantuviese este instru-
mento tanto como el mismo álkali , y el Sa-
lino sería de mala calidad : en los almacenes 
de la Administración se pagará el Salino (i 
cinco dineros el grado, con la deducción del 
quatro por ciento y de la tara de los toneles. 
A l principio de esta Obra diximos que 
por Salino se entiende la sal álkali que pro-
viene de la evaporación de las lexias de ce-
niza , y que toma el nombre de Potasa quan-
do ha sido calcinado en un horno de rever-
bero : diximos también que el Salino atrae 
mas humedad del ayre que la Potasa : el pre-
servarle de ella , el hacerle mas fácil de 
transportar y menos expuesto á averías, es 
el motivo de hacer sufrir al Salino la calcina-
ción. Puede decirse también con verdad, que 
esta operación le hace mas puro y mas pro-
pio para diferentes artes que le gastan, por-
I 
( $ * ) 
que le quita las, partes grasicntas y extrae» 
t ivas, dé que ho se le había podido despojar 
completamente desecándole en. la caldera: la 
Administración pagará á seis, dineros el gra-
do la libra de Potasa calcinada,, con tal que 
suba de los doce grados del areómetro. Pase-
mos á decir el método que observamos en nues-
tros obradores para la calcinación del Salino. 
C A P Í T U L O V I L 
I)e la calcinación del Salino. 
Esta operación se hace en un horno de 
seis pies en quadro , cuya bóveda hecha en 
arco aplanado no tiene mas que catorce pul-
gadas de elevación en el medio. Véase la Lá-
mina I V . Se compone de tres sitios ó cáma¿ 
r a s , es á saber , la cámara del horno y las 
cámaras de los hogares*. 
L a cámara del horno; tien^ tres pies y 
seis pulgadas de ancho , las de los hogares 
solo tienen un pie cada una : las separa de 
la cámara del horno una pieza de hierro co-
lado de tres pulgadas de grueso y siete de 
altura \ queda un espacio de quatro á cinco 
( 6 7 ) 
pulgadas entre esta sepaTacion y la parte 
superior de la bóveda; quando no hay co-
modidad para sacar de hierro colado estas 
piezas de sepaTacion , pueden hacerse de la -
drillo ó de pedernal. 
L a cámara del horno tiene una puerta 
de dos pies ; l a de los hogares no son mas 
que de un pie-
Quando se quiere pasar á la calci ti ación 
del. Sal ino, se comienza poniendo leña en la 
cámara del horno y en la de los hogares; se 
mantiene allí el fuego por un espacio como 
de sesenta horas, si es la primera "vez que 
se calienta , ó si ha llegado á ponerse total-
mente f r i ó : se conoce que está bien caliente, 
quando la bóveda no tiene mas manchas ne-
gras ; y entonces se l impia perfectamente el 
horno, y se ponen en él de trescientas y cin-
cuenta á quatrocientas libras de Sal ino, ex-
tendiéndolo por toda la anchura de la cáma-
ra del horno, y por los dos tercios nada mas 
de su profundidad. Crece el fuego de los ho-
gares , l a correspondencia del ayre ocasiona-
da por la puerta de cada hogar, lleva la l i a -
Í <58 ) 
fuá a l fondo y contra l a bóveda de l a cámara 
del h o r n o , y l a hace seguir l a curva tura del 
horno hasta sa l i r por su boca quándo e l fue-
go es muy considerable. Entonces l a l l ama 
un ida a l Sal ino es quando le despoja de las 
par tes grasicntas y extract ivas que contenia; 
si e l Sal ino contiene algo de sal mar ina ó t á r -
taro v i t r io lado, se siente un estrépito ocasio-
riádo de l a decrepitación de estas sales. 
Quando e l Sal ino se ha metido en e l horno 
bastante seco pa ra dar once a doce grados en 
e l pesa - l i co r , l a calcinación se hace con fac i -
l i dad y s in accidenté a lguno ; pero si por e l 
ícontrario; se le metiese en e l horno estando to-
davía húmedo, se d isolver la luego que el: agua 
l l e g a r a á calentarse, y correr ía has ta fue ra de l 
horno , á no cerrar l a ent rada con un madero 
de quat ro á cinco pulgadas pa ra contenerle. 
E n comenzando e l Sal ino á desecarse to-
ma l a consistencia de una: pasta r cuya capa 
in fer ior se pega a l suelo del ho rno , el Obre-
ro que entiende en l a labor, debe levantar dfe 
un lado l a cor teza super ior y echar la á Ta 
o t ra parte v í a mater ia pegada a i suelo áel 
(<59) 
horno se e leva a l contacto de l a l l ama , se 
hincha y se desprende por sí m isma : e l O b r e -
ro vuelve á echar l a o t ra par te sobre esta, á 
fin de desembarazar igualmente l a que a d -
hiere todavía a l suelo de l horno. 
P a r a esta operación se usa de una pa la 
de h ier ro de d iez y ocho pulgadas de largo 
y diez de ancho , con un borde á los lados 
de media pu lgada de elevación : esta pa la 
tiene una cola de siete pies de l a r g o , en cu -
y a ex t remidad hay una b i ro la que recibe un 
mango de palo de tres pies de la rgo. 
Son asimismo indispensables u n a aguja 
de h i e r r o , y una raedera de l a misma long i -
tud , y los mangos en l a m isma disposición. 
Luego que e l Sal ino ha estado en e l ho r -
no como cosa de una ho ra , se ve que comienza 
á perder toda su agua : este es e l momento 
en que é l se enciende , l a ma te r ia colorante y, 
ex t rac t iva se consume, las superficies se e m -
blanquecen , se vuelve l a mate r ia con l a pa la , 
se l leva l a que' estaba á l a ent rada hacia el, 
fondo del horno como l a par te mas caliente,, 
y- se trahe l a de l fondo hac ia l a entrada». 
í 70) 
Como el Salino á este tiempo se halla 
privado de toda el agua que tenia, y el hor-. 
no está mas caliente, no hay ya mas necesi-
dad de mantener un fuego tan grande , un 
leño basta para cada hogar ; no se revuelve 
la materia mas que de media en media hora, 
con que dexa de estar encendida, y aparece 
de un encarnado obscuro : en viendo que la 
materia está penetrada de un fuego igual, se 
discurre que la calcinación es perfecta; para 
asegurarse de esto se toman algunos pedazos 
de los mas crecidos, se rompen, y si tienen 
el interior del mismo color que la superficie, 
es señal que la operación está acabada : se 
dexa caer el fuego hasta que la leña se haya 
consumido , y no haga mas humo que enne-
grezca la Po tasa , se saca la materia con la 
raedera ó con la pala , se lleva á un sitio 
que se ha de tener preparado y bien limpio, 
y luego que la Potasa está fr ia se vuelve á 
poner en los toneles. 
L a Potasa á este grado de calcinación es 
ligera , sonora y por lo común de color azul 
y blanco; pero si se la tuviese por mas tiempo 
( 7 i ) 
i un fuego v io len to , las partes de esta sa l 
se apelmazarían y formar ían u n a masa v i t r i -
f o rme , pesada , di f íc i l de disolver en e l agua, 
pero sin hacer la perder nada de su v i r t ud . 
S i esta l iqu idac ión sucediera antes de l a 
per fecta calcinación, no; pudiendo ya el fuego 
penetrar e l inter ior de los cuerpos , l a P o t a -
sa sería de muy ma la ca l idad :. se exper imen-
ta este inconveniente, quando se calc ina S a -
l ino extraído de solo cenizas de h iervas, por -
gue está mezclado de mayor can t idad de sal 
m a r i n a que e l que se ha hecho de cenizas de 
árboles , asi como l a calcinación de este se 
l iace con fac i l idad en quatro horas , siendo 
así que pa ra e l p r imero es necesario mucho 
mas t i empo , por e l cuidado mas par t i cu la r 
que debe haber en l a aplicación del, fuego.. 
L a propiedad que tienen: e l á lkal i : y l a 
sa l m a r i n a de; en t ra r prontamente en l i q u i -
dación, quando entran en partes iguales, es un 
medio para conocer los fraudes que pueden 
i iacer los comerciantes de Sal ino, en las P r o -
vincias donde l a sal mar ina t iene menos v a -
lor que l a o t ra . 
( 73 ) 
L a Po tasa de buena ca l idad y Jbieu pur i -
ficada por l a calcinación, debe dar quince gra-
dos en e l areómetro. 
L a leña mas seca y que arde mejor, es la 
que debe prefer i rse pa ra l a calcinación del 
Sal ino : se regula un quinto de cuerda para 
m i l l ibras de Sal ino. 
L a merma que tiene e l Sal ino en l a c a l -
cinación es desde d iez hasta veinte por c ien-
t o , según e l grado de pureza y de sequedad 
en que se ha l la quando se entra en el horno. 
Hácense estíos hornos de pedernal ó de l a -
d r i l l o : los fabricados de lad r i l l o dan mas calor 
pero duran menos; se lograr la l a aceleración 
de l a labor y l a sol idez del h o r n o , haciendo 
fabr icar , pa ra constru i r le , ladr i l los mas grue-
sos que los que ordinar iamente se venden. 
Creemos ser de nuestra obligación poner 
e l p lan de un horno de calcinación, como le 
construyen hoy d ia en A l e m a n i a ; y n i ' aun 
dudaríamos en concederle l a preferencia res-
pecto del que hemos expl icado , si su cons^-
íruccion mas art i f ic iosa no ex ig iera un gasto 
mucho mas considerable. 
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N O T A S * 
E s mas costoso qué ú t i l . 
(Aunque crece mucho esta P l a n t a , da muy 
( poca ceniza. 
(Aun quando todas estas plantas tuviesen un v i l 
/ precio solo serian útiles para mezclarlas 
1 con las demás. 
\mmmmmm 
• • • • • • •HMmb 
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N O T A S . 
( i ) E l Sal ino es mas conocido en E s p a -
ña con e l nombre de Potasa cruda , l l amán -
dola Potasa calcinada después que ha pasado 
por el horno de calcinación ; los nombres, 
p u e s , de Sal ino y de Po tasa c ruda serán s i -
nónimos en este T ra tado , y s iempre que h a -
y a que hablar de l a P o t a s a c a l c i n a d a , se 
nombrará simplemente P o t a s a . Ambas sales 
no son mas que u n a misma substancia d i -
versamente mod i f i cada , esto e s , l a sal á l k a -
l i que se extrae de l a lexía de las cenizas de 
los vegetales. E s t a misma sal puede e x t r a e r - ^ 
se de otras var ias substancias , y entonces 
toma diversos nombres: l a que se extrae de 
l a combustión del t á r t a ro de l v ino se l l a m a 
sal de tá r ta ro ; y l a que resu l ta de l a com-
bustión de las heces del v ino, toma e l nombre 
de cenizas grabeladas. 
D i x imos en l a In t roducc ión que no se 
t ra taba en esta O b r a de l a formación de d i -
w chas genízas g rabe ladas , porque este ar te es-
K 
( 7 6 ) 
taba, ya perfeccionado en Francia mucho an-
tes de la publicación de este Escrito ; pero 
como no corre igual paridad entre- nosotros, 
antes, bien toda l a gran cantidad que se gas-
ta de esta substancia nos viene de fuera del 
Eeyno , teniendo en él con abundancia los 
materiales con que se fabrica „ me- parece se-
rá conveniente manifestar el proceder senci-
llo: de que se usa en esta operación.. 
Recogidas las heces de vino , se ponen á 
fi ltrar para que se desprenda todo, el licor-
contenido en ellas; lo que queda en el filtro se 
mete en un saco; de lienzo; claro,, y por me-
dio, de una prensa se le extrae todo* el licor 
restante que quedó de la operación antece-
dente : después se dexa secar -esta materia,, 
y- se forma una camada de leña bien seca y 
«obre el la otra de dicha materia :• se- prosi -
gue asi camada, sobre carnada hasta formar 
una p i la regular , y se le da fuego por de-
liaxo , y asi se continúa hasta que se- que-
me toda la pi la , y se calcinen bien, las ce* 
n izas, las quales forman; una masa, que se 
desmenuza después de f r i a , y vende en el co-
( 7 7 ) 
mercío con el referido nombre de cenizas gra~ 
teladas: estas se usan en este estado en los 
tintes y otras artes ; pero si se hace lexía 
de ellas , y se evapora la disolución , se con-
seguirá Potasa en gran cantidad y de una 
calidad excelente. E l licor que salid del fil-
tro y de la prensa, puede también utilizarse 
para hacer vinagre ó aguardiente, para los 
usos que no sean muy delicados, pues siem-
pre sale de ínfima calidad. 
(a) Por las ultimas experiencias de Gros-
se , Duhamel, Margraaf y Eouelle, se ha he-
cho ver que esta sal se halla "muchas veces 
eu l a p lanta, separada de todas las demás 
substancias ; pero por lo común está combi-
nada con el ácido sulfúrico ó carbónico, for-
jnando sulfates y carbonates de potasa : a l -
gunas veces se halla combinada con el pr in-
cipio aceytoso de la planta , y otras en es-
tado de sal neutra. L a incineración , pues, 
üe las maderas sirve para destruir los pr in-
cipios á que puede estar unida esta sal , y 
y la lexiviacion para separarla de los resi-
duos. Sin embargo puede suceder que la com-
( 7 S ) 
bustion y el ayre atmosférico empleado en 
el la, contribuyan á aumentar su producto, y 
tal vez á formar otras nuevas sales, como 
lo creen algunos Químicos. L a naturaleza, 
admirable en quasi todas sus operaciones, no 
lo es menos en la formación de esta sal, pues 
sin que lo percibamos , la va formando en 
nuestras habitaciones. Para convencerse de 
ello basta dexar en un vaso una pequeña 
porción de ácido ní t r ico, taparlo con un pa-
pel para que no caiga polvo , y al cabo de 
algún tiempo se hallará convertido en un 
verdadero salitre. ' '• 
(3) JSl Correo Mercant i l de España é In-
dias del Jueves 22 de Agosto de 1793, anun-
cia que en el Barr io ¿e San Antón de M a -
drid se halla esi-ablecida una Fábrica de Po-
tasa, baxo iá dirección de Josef Santos, y 
que la saca tan buena como la que viene de 
fuera del Eeyno, Y o no he visto esta fábr i-
c a , é ignoro el método que en ella se s i -
gue ; pero no dudo que sea alguno de los 
iecho que se acaban de citar en este Capí-
tulo 9 todos los quales .son susceptibles de 
( 79 ) 
grandes mejoras, como se verá en lo restan^ 
te de esta Obra. En los dos números siguien-
tes de dicho Periódico se describen varios 
métodos para extraer la misma sa l , y se re-
comienda con especialidad el método de M . 
Fay y Mitchel , que es el mismo que va se-
ñalado con el número 50, 
También he visto que se fabrica algo de 
Potasa en las Salitrerías de Madr id , sin du-
da por sacar alguna util idad de la mucha 
ceniza que subministra la inmensa leña que 
allí se gasta; pero esta sal , así por el poco 
cuidado que se tiene en limpiar las cenizas, 
como por la ninguna elección de estas, y otros 
defectos en la operación, no viene á ser mas 
que un Carbonate de Potasa. Sin embargo es 
digna de elogios la reciente aplicación á es-
te ramo de industr ia, que puede llevarse á 
su mayor perfección, siguiendo el método que 
se prescribe en este Tratado. 
(4) • E l Tártaro vitriolado es conocido en^  
l a nueva nomenclatura química con el nom-
hve de Sulfate de Potasa. 
(5) L a mansión de las maderas en el 
( 8 o ) 
agua les toba la propiedad de dar álkal i , por-
que el agua disuelve los principios que po-
dían contener dicha sa l . 
• (<5) L a cuerda «s una ¡medida semejante á 
lo que nosotros llamamos cárcel, 
(7) E l ámbar amarillo ó karabé es mas 
conocido con el nombre de sucino : es el be-
tún mas bello de quantos se conocen : por el 
frotamiento adquiere la virtud de atraer los 
cuerpos ligeros : si se funde pierde la belle-
za que le caracter iza, pero en cambio de es-
to se puede pul i r muy bien con el c ince l , j 
de este modo • se liaeen varios adornos : se 
recoge en las orillas del Golfo,de Fi landia, 
del M a r Báltico , Babia de Honduras , Cos-
itas del B r a s i l , y en algunas partes de E u -
ropa. ;,: 
(8) Todas estas reñextones , y Jotras mu* 
cbas que podían añadirse con faci l idad, son 
aplicables á nuestro suelo. 
(9) Sin embargo de las grandes •utilida-
.des que podrían sacarse del maíz, no se cul-
tiva esta planta sino en pocas Provincias del 
^Reyno. E l nuevo descubrimiento de l a abun-
( 8 i ) 
dancía de álkali hace que ya no se desperdi-
cie parte alguna de este precioso vegetal, por 
lo que debe fomentarse su cultivo por todos 
los medios posibles. Ignoro si en España se 
ha pensado en extraer el aceyte de la grana de 
tornasol: este producto, junto á el de la P o -
tasa , empeña á mirar con algún interés su 
cultivo.. 
( io ) Las habas de puerco ó de pantano 
son unas habas silvestres, que solo sirven pa-
ra alimento de las bestias. Posteriormente 
ha habido algunos sugetos que han intentado 
manifestarnos la grande abundancia de álkali 
en otras varias plantas. E n la Gazeta de M a -
drid del Viernes 14 de Noviembre de 1794, 
pág. 1351 se asegura, que doce onzas y media 
de cenizas de castañas de Indias han dado 
hasta nueve onzas de álkali fixo de primera 
calidad. Pero habiendo repetido esta operación 
en el Real Laboratorio de Química de Segó-
via, las doce onzas de dichas cenizas no dieron 
mas que seis de Potasa ; con l a advertencia 
de que para conseguir estas doce onzas de ce-
nizas fué preciso quemar mas de seiscientas y 
( 8 a ) 
sesenta onzas cíe castañas, por l a poca ceniza 
que da esta substanc ia ; por cuya c i rcunstan-
c ia se ve que este f ruto no es de l a u t i l i -
dad que al l í se aparenta , pues el á lka l i 
conseguido por este medio no sufragaría los 
gastos de l a recolección de dicho f ruto y 
demás operaciones. 
L a s bel lotas nos dieron aun mayor cant i -
dad de Po tasa que las castañas , pero no l a 
bastante pa ra p re fe r i r l a á los usos que tiene 
en l a sociedad. 
( i i ) L a ropa se blanquea genera lmen-
te en París echando en l a lexía una d iso-
lución de s o s a , que es el á lka l i minera l que 
se combina con las partes grasientas ; pero 
este método no se conocía aun en muchas 
Prov inc ias de aquel Reyno quando l a pub l i -
cación de este Esc r i t o . 
(12) Quando se usa de l a disolución de 
Sal ino ó de Po tasa p a r a hacer l e x í a , l a 
cant idad de Sal ino debe ser á proporc ión 
del agua que cabe en l a t ina í á esta d iso-
lución se le añade e l agua necesaria bien 
cal iente , y se dexa en digestión por algún 
( 8 3 ) 
tiempo ; en comenzando á enfriarse, se vuel-
ve á calentar en la caldera , para pasarle 
después á la t ina , y hacer la colada; man-
teniéndose la lexía caliente , se hará mejor 
la combustión del álkali con las materias 
grasicntas , y la ropa quedará perfectamen-
te l impia. 
F IN DE LAS NOTAS. 
( S 4 ) 
EXPL ICACIÓN D E L A S F I G U R A S . 
Lámina I. 
Figura i . Cobertizo para poner las cenizas, 
con paredes de tierra ó adobes , y cubier-
to con paja : su extensión será proporcio-
nada á la cantidad de ceniza que haya de 
contener. 
£%> a. a , Mesa que ha de haber en el co-
bertizo. 
I, Ba lanza , cuyos platos deben tener siete 
pulgadas de diámetro. 
c, c. Albornías para hacer el ensayo de la 
ceniza. / 
í?. Medida de media azumbre ó dos libras de 
agua. 
i-, Papel para filtrar, que debe fabricarse sin 
cola. 
y , Cántaro para poner el agua llovediza ó 
de r i o , para hacer el ensayo de las ce-
nizas, 
Tig. 3. a. Tubo de vidrio en que se filtra el 
l icor. 
( 8s ) 
^, Embudo de vidrio, 
c, F i l t ro de papel de estraza. 
F ig . 4. Tubo de vidrio lleno de licor, en que 
se sostiene el areómetro á tres grados. 
Fig. 5. Areómetro ó pesa-licor. 
Fig. 6. Estuche de madera para meter el 
areómetro. 
F ig . 7. Perf i l de dicho estuche , cuya parte 
superior ha de estar forrada con tela de 
lana. 
F ig . 8. Carretón para transportar la ceniza. 
F ig . 9. Pa la de madera. 
F ig . 10. Tamiz de alambre para cerner la 
ceniza. 
Lámina I I . 
Fig . 1. P lan geométrico del obrador de las 
lexias y de la evaporación , de veinte pies 
; de largo y otro tanto de ancho. 
¿z, ¿z, «, Tinas para las lexias de la ceniza. 
&j b, b. Canal puesta debaxo de las tinas, pa-
ra conducir las aguas desde las tinas has-
ta los recipientes c, c. 
^, ¿/, ¿f. Toneles para poner las aguas de le-
x ía ; estos toneles deben tener muchos agu-
( S 6 ) 
jeros itno encima de otro con su can i l la 
de palo cada uno, pa ra sacar las aguas se-
gún vayan aclarándose. 
e, C a l d e r a ó p a i l a de chapas de h ier ro , en 
que se hace l a evaporación de las aguas. 
y , / , T inas pequeñas l lenas de agua de lexía 
de las cenizas que va por las l laves á l a 
p a i l a , p a r a reemplazar e l l i cor á medida 
que se evapora. 
g , g . Ca lderas de h i e r r o , á donde se pasa 
e l l icor de l a pa i l a luego que comienza k 
espesarse ; en estas mismas calderas es 
donde se acaba l a evaporación, y se deseca 
e l Sa l ino . 
^ , C a l d e r a de cobre calentada con e l ca lor 
de los horn i l los de evaporación ; á esta 
ca ldera se pasa e l agua que ha de serv i r 
p a r a l a lexía de las cenizas, 
i . Ch imenea por donde sale e l humo. 
A'4 Pequeño apartado p a r a poner l a leña ne-
cesar ia p a r a los horn i l los . 
/, A lmacén a donde se l leva e l Sal ino lue -
go que se saca de las calderas» 
jw. P o z o . 
( 8 7 ) 
Fig. i . Perf i l del edificio para las lexias y 
la evaporación. 
ü, ¿2, Tinas para la lexía. 
fc, Canal que conduce las aguas. 
r, Hornillos en que están sentadas la paila y 
las calderas, cuyos bordes han de subir 
dos pulgadas y media sobre la pared, pa-
ra que la correspondencia del ayre impida 
que el licor se levante y se vaya fuera de 
las calderas. 
<?, Hornil lo superior en que está la calde-
r a donde se calienta el agua para las le-
xias de las cenizas. 
e, e, e. Puertas de los hogares de los hornillos. 
/ , / , / , Puertas de los ceniceros que se abren 
y se cierran según se quiere para arre-
glar el fuego. 
j - , Chimenea de los hornil los, que pasa por 
el almacén del Salino para mantener allí 
perpetuamente el calor , y preservarle de 
la humedad. 
¿, Puerta del almacén del Salino. 
k. Apartado para poner la leña necesaria 
para los hornos- s 
( 88 ) 
Lámina I I I . 
Figura i . P lan del hornillo de evaporación, 
¿:, ¿, a. Puertas de los hogares. 
h, h, £, Eejas de hierro puestas al fondo de 
los hogares encima de los ceniceros. 
c, c, c, Conductos por donde el humo y el 
calor pasan desde los hornillos á debaxo 
de la caldera, en que se calienta el agua 
para la lexía. 
i% Lengüeta de ladril lo que obliga al calor i 
circular al rededor de la caldera antes de 
irse por la chimenea. 
^ Ventosa por donde entra el humo en l a 
chimenea, 
y . Cañón de la chimenea. 
F ig . i . Perf i l de los hornillos. 
F ig . 3. Otro perfil de los hornillos. 
F ig . 4. Pa i la de chapas de hierro. 
F ig . 5. Caldera de hierro con su cordón á 
dos pulgadas por debaxo de la boca. 
F ig . 6. Caldera de cobre. 
J/o-. 7, Tina pequeña con su canilla , que se 
ha de colocar al lado de la paila , para 
( f i f i ) 
reemplazar el l icor según se va evapo-
rando. 
Fig. 3. Cubo de madera para llevar agna., 
Fig- 9- Cazo ó cuchara grande de cobre, que 
sirve para pasar el licor de la paila á las 
calderas. 
F ig . 10. Pa la de hierro redonda para revol-
ver el Salino en las calderas , y desecarle 
con mas facilidad. 
F ig . 11. Cañón de hoja de lata ó de cobre 
dividido en cinco piezas que se sacan una 
después de otra , para hacer que corra el 
l icor fuera de las tinas. 
F ig . 11. Tina en que está puesto el cañón. 
F ig . 13. Horno económico de que se puede 
usar en los lavaderos , para calentar el 
agua con que se hacen las lexias. 
¿z, ia. Caldera de hierro con su hogar. 
^ 2a. Caldera de hierro para evaporar el 
agua de lexía y hacer Salino. 
Lamina I V . 
Figura 1. Plan de un horno de calcinación. 
Jt, Puerta del hogar ó cámara de calcinar. 
( 9» ) 
h, b. Puertas de los hogares donde se pone 
la leña. 
¿r, c. Paredes pequeñas que separan los ho-
gares de la cámara de calcinar. 
F ig . i . Perf i l del horno de calcinar. 
F ig . 3. Otro perfil del horno de calcinar. 
F ig . 4. V is ta en perspectiva del horno de 
calcinar. 
F ig . 5. Pa la de hierro. 
F ig . 6. Hurgón de hierro para desprender el 
Salino quando se pega á las paredes del 
horno. 
F ig . 7. Raedera de hierro para poner bien 
la leña, y sacar la Potasa quando está cal-
cinada. 
F ig . 8. Plan de un horno de calcinación co* 
tno sé usa en Alemania. 
ó, Cámara del horno de calcinación. 
¿, b. Cámara de los hogares en donde se po-
ne la leña sobre una reja de hierro. 
c, c, Paredes que separan la cámara del hor» 
no de las de los hogares. 
¿?, Boca del horno de calcinación, 
e, e. Bocas de los hogayes, 
Fig. 9. Perf i l del horno. 
g. Bóveda del horno. 
h. Greda que cubre la bóveda del horno. 
í, i. Respiraderos de la bóveda. 
A-, Pared del frente , que sostiene la bóveda 
del horno. 
/, /, Bar ra de hierro que atraviesa la fábri-
ca; está agujereada por los extremos para 
recibir una llave. 
#2, w, Piezas de madera que impiden la se-
paración de la bóveda. 
«, «, Abertura debaxo de la bóveda del hor* 
no para la comunicación del ayre. 
Figuras 10 y 11. Perfi l del horno de calcinar. 
jpig-. i a . V is ta en perspectiva del horno de 
calcinar. 
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